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H ace varios días el cable anunció el sin iestro  ocurrido en un tea tro  de M ontrea l, Canadá, m ien tras unas m il personas asistían a una función . 
A l darse la v o z  de alarma, todos los asis ten tes corrieron a buscar las salidas, obstruyendo  el paso a los o tros, m ien tras el fuego  avanzaba en 

el in te r io r  del ed ific io . Fueron hablados 77 cadáveres, 30 personas est¡án graves y  niuchas otras heridas.

Gráfica d é  la revolución d e  Nicaragua

E l elem ento  com unista alemán se 
halla conmocionado por las gestio ­
nes que se hacen para la vuelta  
d e l  ex -K a iser  G uillerm o a A le ­

mania.

E l actual co n flic to  de N icaragua se ha im puesto  en la opinión pública  
de todo el con tinen te , y  aún de Europa, más aún con la in tervención  de 
los E stados Unidos. L à  presen te fo to g ra fía  nm estra  un grupo de par­

tidarios del doctor Sacasa, je fe  de los liberales.
«.i ■■■■■'»- " ....... ...............  !... 1 " " ..i1..1 , 1 j . 1'j .... .. "iju ipwi
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ASK
THE MAHwho cms

OHE" I

C ien to  veinte son las señoritas  
norm alis tas  graduadas este a ñ o . . .

Poca  cosa.
Una bicoca . . .
Una insignificancia.
C ien to  veinte que, unidas a las 

diplomadas de- años an terio res ,  ha­
cen, un  to ta l halagador y  . . . a- 
larmante.

U n contrasen tido?
No.
H alagador  para  el país que ve, 

con pa tr ió tica  sa tisfacción, el des­
a rro llo  p rogresivo  de la in s t ru c ­
ción y  a larm ante  para  el tesoro  
nacional que pasa, aunque así no 
se crea, sus apurillos m onetarios .

A segu ir  conforme vamos, y pa­
ra  sa tis facer  las natura les  am bi­
ciones de las que por el largo es­
pacio de cuatro  años, han gastado 
diqero  y energías en el estudio, 
habrá  que im porta r  los muchachos 
de fuera . . .

E s tab lecer  un  servic io de incu­
badoras . . .

O com eter  la justificada  in ju s ­
ticia de enviar a Guara-vito va ¿as 
capitalinas y t ra e r  las de Guaravi- 
t o  a la capital.

Porque, aunque a p rim era  vista 
parece una in justic ia , no lo es¡.

¡Sólo parece.
Es  cuestión  de higiene. ^ c.
Cambio de aires, ..--“V.
Pasariíj en tre  noso tros  (lo qt*e 

en España  en tiempos de Felipe 
I I  con los confesores: cada c re ­
yente tenía el suyo, a domicilio.

E ran  más las órdenes religiosas 
que los habitantes.

A la larga, Panam á s e r á ’ una 
inmensa Universidad, en la qdí 
toda casa tendrá  su aula con su 
p izarra  y su compás.

Y la m aestra  tendrá  que confo r­
marse, para no hacer el ridículo 
ante sus com pañeras que harán o- 
t ro  tanto, con enseñar el cr is tus  
a sus propios herm anitos  o, cuan­
do mucho, d a r  clases al h i jo  del 
vecino que, compadecido de su 
cesantía, le da a roer tan  insigni­
ficante y  poco nu tr i t ivo  hueso.

Y aquí paz y en el cielo gloria .
P obres  m aestras!
A realizarse mi pesimista p re ­

dicción, de qué han, valido sus 
esfuerzos y sus quem adas de pes­
tañas ?

De qué ese afán  de aprender, 
para ayudar más ta rde a su fami­
lia, si al fin  y a la postre  han de 
vege ta r  en medio de las cebollas 
y  las cacerolas, a las que siempre 
han tenido na tu ra l  aversión?

De qué los Sacrificios pecunia­
r ios del padre y lbs desvelos de 
la m adre?

De nada.
Todo  por- la excesiva abundan­

cia.
¡Si el diamante se encon trara  con 

sólo escarbar  en la t ierra , su va­
lor sería  el de un comino.

P a ra  ev itar  el mal hay un re ­
medio.

In s trúyase  la m u je r  s in  p re ten ­
siones magisteriales y m ire el 
po rven ir  por su  lado más prác tico  
y  posit ivo : el de las ar tes  m anua­
les.

Es lo sensato.

Viriato.

En qué se parecen los corsés 
m ujeriles a los perros? En que de 
día están amarrados y  por la no­
che están sueltos.— Tic-Tac.

Un peligro  de proporciones ,  un 
peligro que raya en ca tástrofe ,  se 
cie-ne sobre muchas caberas  ! 
M uy p ronto  nos so rp renderá  la 
hecatombe, una especie de ca ta ­
clismo soc ia l ;  bajo  el peso fo r ­
midable de la verdad científica, 
muchas testas  coronadas se des­
plomarán con es trép ito  y queda­
rán  al descubierto  cráneos vacíos, 
como elocuentes exponentes de q ’ 
sus dueños se a r rebu jaban  con 
pedrería  falsa y avariada.

E l  te rr ib le  anuncio me lo aca­
ba de se.- mi estim ado amigo el 
Dr. F eder ico  Calvo. E s te  hom ­
brecito  ha u rgado  archivos, pape­
les y l ib ro s ;  ha hecho provechosa 
incursión en los predios de la 
ciencia, y tiene en su poder, cual 
si fuera  uno de aquellos respe­
tados a lqu im is tas  de la an t igüe­
dad, uno de los más ex trao rd ina­
rios secre tos  de la hum anidad; un 
secre to  que, al se r  divulgado, l le­
vará  la desazón y el tem or consi-

Señorita H eriberta M artínez
--- ------- 1-----~

Q uien durante tres horas estuvo  presentando bailes eg ipcios con la 
vestim en ta  con que aquí la vem os, sobre  la tum ba en que estuvo  en­
terrado v ivo  por ese tiem po , e l fa k ir  egipcio H am id  B e y , siendo uno 

de los principales núm eros de una fie s ta  celebrada en E nglev/ood ,
N ueva  Jersey.

guientes a aquellas personas que 
se cubren de alhajas falsas para 
sim ular cualidades que es tán  muy 
le jos de poseer  legítim amente.

E l  Dr. Calvo dará a la pub li­
cidad m uy en breve un libro  con­
tentivo  de una serie  de experim en 
te s  sicológicos, patológicos, b io­
lógicos y demás “ógicos” que, a- 
plicados en la vida práctica , ha­
cen el milagro  de desnudar inte- 
lectualm cnte a los individuos y dar 
a conocer el porcen ta je  de m a­
te r ia  gris  que llevan en las celdi­
llas craneanas. Ese  libro, a la m a­
nera de los alcoholím etros usados 
para es tab lecer  la densidad de los 
licores, d irá  a quien lo posea si 
el “su je to ” tiene o no “gente en 
el balcón” .

Arma de tal índole, en manos 
del m aestro  o del profesor,  me­
dio valioso será para separar  la 
oroza de la semilla f lo rec ien te .  
Al alcance del cronis ta  social 
consciente ev i tará  la prodigalidad 
desmedida en el a r te  dé la ad je t i ­
vación- Los “i lu s tre s”, los “ in te ­
ligen tes”, los “consagrados” y los 
“d is t ingu idos” serían menos, y el 

abuso de calif icativos tendrá  
su térm ino.
• E l medio c ientífico que se p ro ­
pone popularizar  el; Dr. Calvo cau­
sará d isgu t to  a  aquellas personas 
a quienes se les podrá ver el “co­
b re ” ; p e ro ,  ya era necesario  p o r ­
que tenemos mucha m ercadería  a- 
veriada en la plaza, m ercadería  
que nos desacredita  a los ojos de 
los que p e r  aquí -pasan, m ercade­
ría que se h a  estado presentando 
como buena y de p íim era  ca li­
dad.

B ien esiá que disminuya la pla­
ga de “sab ios” que nos agobia; 
que se le reduzca al número ind is­
pensable de los que verdaderam en­
te  lo sen. Mis felicitaciones an ­
ticipadas, mi querido Dr. Calvo!

A jedrez.

LETRERO ORIGINAL
— G—

Un com erciante mejicano abrió 
al público una magnífica pulquería, 
especie de taberna  donde se pue­
de trasegar  e¡l pulque, la bebida’ 
nacional y la bautizó con el nom ­
bre de “ Los Caballeros de Co­
lón”.

La alharaca de la inst ituc ión  q ’ 
usa el mismo nom bre  fue tal 
que presentó  una p ro tes ta  a las 
autoridades y el tabernero  se vió 
obligado a rebau t iza r  su estable­
cimiento con este o tro  nom bre:  
“Las muías de don C ris tóbal” .

L a m u jer  juega a las escondidas 
consigo m ism a.

Crisis” <le maestras Un peligro en ciernes

CO M PAÑ IA UNIDA DE D U Q U E •
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panam á y Zona del Canal.
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Hoy es el día

P o r  más que uno * haga fuerza, 
al p re tender  escrib ir  sobre tema 
libre, por sus t rae rse  al deseo de 
escoger como tal aquello  que m a­
yorm ente  le preocupa, queda al
fin vencido y, no escribe nada, 
o cede a la a tracc ión  irresis t ib le
de la idea que le está sugestio ­
nando, aunque le hayan dicho a
usted  que es indiscreta , inconve­
niente, inoportuna.

Y como hay que escrib ir  de to ­
dos modos para llenar el com pro­
miso contra ído con los señores 
d irec to res  . . .B ueno : el público 
no sabe las que uno pasa; no sa­
ben las gentes que corre  uno las 
de Caín para g arrapa tea r  unas 
cuantas líneas, no porque ello sea 
difícil en sí, una vez que sabe so­
bre qué tema va a hacerlo, sino 
porque los señores  d irec to res  le di­
cen a uno:

-—El tem a es l ib re ;  puede u s ­
ted escrib ir  sobre lo que quiera, 
y  em itir  sin am bajes su concepto 
sobre esa m ateria .

Pero  si uno hace uso de tan  am ­
plia f ranquicia  tomándola al pie 
de la letra, y comenta, por ejem ­
plo, el desper ta r  de la China que 
el mundo está presenciando con 
pavorosa angHsíia, el señor d irec ­
to r  le d irá  a usted  después de ha- . 
ber leído lo que usted  ha esc r i to ;

— E sto  no puede publicarse ; 
m uy cierto  es que la China está 
despertando . . .pero  no convie­
ne que nos demos por adver t idos ;  
debemos aparen ta r  que todavía la 
creemos p rofundam ente  dorm ida; 
de o tro  modo podemos “d esp e r ta r” 
el recelo de Albión, y más nos 
im porta  que esté dorm ido ese r e ­
celo, que el desper ta r  de todas las 
Chinas . . ,

Y tiene usted  que resignarse a 
perder  su traba jo ,  a ver en la ca­
nas ta  de la basura el f ru to  de sus

lucubraciones sociológico '- polít i­
co - mundiales, y a escrib ir  de 
nuevo . . . sobre  cualquier cosa,
alguna babosada.

P ero  “ el tem a es libre • . . ” 
La l ibertad  de opinión, la l i ­

bertad  de pensar, la l ibe r tad  de 
prensa, son tres  de los más sa­
grados princip ios fundam entales 
de la dem ocracia que consagra 
nues tra  Constituc ión  Nacional, do ­
cumento magno, inviolable, sacro ­
santo . . .  !

Bueno! P ero  he aquí que con 
toda esa libertad, con toda esa in­
violabilidad constitucional,  yo me 
veo en la imposibilidad de ab o r­
dar de lleno el tem a objeto  cen­
tra l  de mis pensamientos, de mis 
preocupaciones del momento, es­
bozado en las cuatro  palabras 
puestas a modo de epígrafe de 

>estas líneas: “hoy es’ el d ía ! ’’ 
'Comprenden ustedes, señores 

lectores , toda la honda s ignifica­
ción, toda la trascendencia  de 
esas cuatro  palabras? Sin duda, 
porque us tedes deben estar pen­
sando lo mismo que yo: “hoy es el 
día . . . ! ”

H ab rá  alguno que no se percate 
de todo lo que eso quiere decir?

P o r  si acaso, será necesar io  a- 
c larar  un  poco el enigma, desco­
r re r  un tan tico  el velo, dic iendo: 
“hoy es el día en que hablará la 
esfinge . . . ”

Qué? E sfinge? .Es?  F inge?
Ya lo veremos!

L ino

Un modelo pavoroso
El jueves en la mañana, en la 

Redacción de “ G rá f ico”, el com ­
pañero  Torpedo  estaba inquieto, 
agitaba convulsam ente . una “ Es- 
t ra l la” en sus manos, y nos aco­
saba a p reguntas  inquiriendo la u- 
bicación del te rreno  Aizpuru.

T ras  de algunas reticencias  pu­
dimos saber se secreto. Había  le í­
do un aviso que decía “S E  N E C E ­
S IT A N  M O D E L O S  de . ambos 
sexos, t raba jo  de ocho a 10 p. m. 
dos veces semanal. D ir ig irse  a ca­
sa No. 2 te rreno  A izpuru” ; y 
nues tro  hom bre creyó haber a l­
canzado la meta de sus asp iracio­
nes : pasar  a la posteridad, e te r ­
n izar  en el m árm ol o en el lien­
zo, su escuálida y dem acrada f i­
gura, ese residuo de hombre que 
han dejado las orgías, las libacio­
nes, la crápula y el desenfreno.

Torpedo- cree poder se rv ir  de 
m odelo ; pero no para una escul­
tu ra  o cuadro del Quijote, o de la 
Iu t ru s a ^ to n  la guardaría en la m a­
no o de cualquier cuerpo de bruja, 

mal al imentada y enjuta, no; cree 
poder se rv ir  para una rep resen ta ­
ción de Adonis o de Cupido, en 
las mas incomprensible de las 
aberraciones.

Cuando murió  Valentino, tuvo 
m aldiciones para todos los can ti­

neros que le habían arru inado el 
físico con sus rones y copas lle­
nas de venenos.— “ Si no fuera por 
estos riñones q’ ya no me funcionan 

este hígado del cual sospecho me 
quedan apenas unos cuantos re ­
tazos y este in testino rehacio a 
trab a ja r  sin es timulantes y  de to ­
do lo demás que ya no hace papel 
en mi organismo me fuera a H o l­
lywood, nos decía . . .

Y nosotros  presenciábam os la 
tragedia de este hombre que por 
sobre todo y a pesar de todo tie­
ne ciertas inclinaciones a sentirse 
bello, a f igurarse  hermoso y deli­
cado, un garzone enviadiable e i- 

rresistib le , que pudiera aspirar  a 
algo más elevado q’ las pas io­

nes olorosas a cebolla de c ier ta  
criada que conocemos*

Ahora, va a ser “m odelo”. Ya 
debe haber estado en el cuarto 
No. 2 del T erreno  Aizpuru, y es­
tos son los m om entos en que de 
ocho a diez de la nosche el bohe­
mio trashum ante , probablemente 
en cueros, y en posición s im ies­
ca, se p res ta  al traba jo  de algún 
ar t i s ta  empeñado en ob tener  un 
tr iunfo  clamoroso con una obra 
que t i tu la rá :  “ H U E S O  y P E L L E ­
J O ”.

Tranquilino .

Una V enus pue reclam a cien m il dólares

ino T ipo . |

Cuando sigas a una m u jer  en la 
calle y  te  m ande decir que no la 
persigas, pregúnta le cóm o se ha 
dado cuenta  de que la persigues. 
(S i.  es que la persigues y  s i es q ’ 
te  lo dice, o que te  lo manda d e­
cir  . .  . .  eh?— Tic-tac.
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ES UNA INSTITUCION PATRI i) TICA,^  
DIGNA DEL APOYO DE i ODO % 

BUEN CIUDADANO.
Con su producto se sostienen asilos, hospital!

T
les, hospicios, etc. etc., y la campaña contra)* 

e! terrible mal, la TUBERCULOSIS.
Y
Y
Y
Y

Es adem ás base de la prosperidad  
personal si la suerte favorece,

Compre usted todas las semanas un billete y 
hará labor patriótica, buscando la suerte quel* 

puede FAVORECERLO.
A legando  que F io  Z g ie lfe M  la despachó de su  espectáculo  ‘R ío  R ía ’, 
la artista  B e r ty l  L ye ll, que aquí ̂  tienen ustedes a la vista , iha dem an­
dado al célebre em presario de las íío lîie s ,, por  # 100.000, pero é l ale­

ga que la a rtista  abandonó su  puesto  .por su  propia voluntad.
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DEL MATRIMONIO

E l  soil crismo vicioso y egois­
tón  es tenido, sociológicamente 
hablando, como un  mal, y p a r2 
com batirlo  debe el estado d isp o ­
n er  m edios indirectos- No caben 
otros, puesto que sería  .a ten tar  
con tra  la l iber tad  individual, y 
quizá peor que la enferm edad se­
r ía  el remedio.

Si:a vacilar podemos a f i rm ar  q’ 
hay  enlaces felices, m atr im onias  
buenos en que los esposos están 
unidos con los lazos del corazón, 
y se ayudan m utuam ente  en la v i­
da.

A la arm onía que reina en ta ­
les enlaces se debe la trasm is ión  
d e l  qien jen la hum anidad, así 
como al desorden de los o tros  se 
a t r ibuye  la propagación  del mal.

D is t in to s  son los móviles que 
im pulsan a este sacramento.

E l  obrero  que se casa, piensa 
en  el o rden que su m u je r  es ta­
blecerá en el hogar.

E l ocioso que desposa a una 
m ujer ,  piensa en la dote que re ­
cibirá.

E l  uno se ve en m atr im onio  
co n  u n  aux i l ia r  para  com par­
t i r  su carga de t r a b a jo ;  el otro- 
ve en su enlace el medio de m e ­
jo ra r  sus rentas.

E l  t rab a jad o r  so ltero  se casa 
para 'pe- un in te r io r  con todas 
las comodidades dom ésticas que 
le sen  posibles. E l  ocioso so l te ­
ro  torr/i ■ .osa cuando ha p e rd i ­
do n o  ■ y Va «ralud.

Casi todos los m atr im onios  hoy 
se arreg lan  sobre la cuestión  de 
in te reses .  La dura ley de la n e ­
cesidad falsea las relaciones so­
ciales. E l  amor, a t racc ión  n a tu ­
ra l  de la juventud, existe poco. 
Se sacr if ica  el sentim iento  al de­
b e r ;  el deber  al cálculo y de ahí 
que el sacram ento  m atr im onia l  se 
convierta  con f recuencia  en m era  
conveniencia de familia.

Con sus m últ ip les  defectos, es­
ta  asociación del hom bre y de Ja 
m u je r  e jerce  una poderosa  In­
fluencia sobre el b ienestar  p a r t i ­
cular y general de la hum anidad.

E s  ¡un freno contra  las malas 
pasiones, a muchos les pone r ien ­
da y m antiene a raya.

“ Casará y am ansará
al yugo del casam iento”, 

decía Ruiz de A larcón . Y F e r ­
nán Caballero, escribe: “Decía
mi padre que si el m ar se casa 
se hab 'a  de perder  su b raveza” .

Además de esto, el m atr im onio  
agosta las malezas del corazón y 
deja en pie las espigas sanas p res ­
tándoles  bríos  y lozanía.

La consorte  obra este milagro. 
T ra n sm u ta  lo malo en bueno, m e­
jo ra  al marido, le cepilla y le pu­
le.

Cuántas veces es la m uje r  p a ­
ra  su marido lo que para su hijo 
fué Santa Mónica! De aquí que
se diga :

“ ‘La m u je r  hace al m arido” .
“ Si el que fué malo se to rnó  

bueno, su m u je r  anduvo en ello” .

Ju lién  Sarrie tte .

—jPO R V I T A L  AZA-

E1 sabio Esquer.do procura 
probar, como rosa  clara, 
el lím ite  que separa 
la razón de la locura.

Y sus lecciones ofrecen 
datos de valor fecun lo .  
que p rueban  que hay en el mundo 
locos que no lo parecen.

Yo, am parándom e en la lógica 
.que exige asunto tan serio, 
ac la ra ré  o tro  . m is ter io  
de la ciencia frenológica.

Diez1 años de observación 
a todo ataque resisten.
Yo he ‘ descubierto  que exis ten  
ch iflados que no lo son!

A probarlo  se me apura?
P ues  a p robarlo  me a t revo ;  
pero antes de todo debo 
jdefinif la chifladura.

Es una especie de a n e m ia . . .  
(La  palabra tiene ch ic!
P e ro  aún no consta en el D ic­
cionario de la Academia.)

Aunque es una 'enferm edad  
que n ingún peligro ofrece, 
el hom bre que la padece 
es una calamidad.

Según la experiencia mía, 
lleva en sí la chifladura 
tm poquito de locura
y  u n  mucho de tontería .

H ace  el paciente mil muecas, 
y  a su dignidad a t a v i a  
■pasar.do 1?- v ida en Babia 
✓ pensando en las Batuecas.

T iene ocurrencias  divinas!
H ay quien dice—‘¡desa tino!— 
que la chifladura vino 
de las islas Filipinas.

Mas con mi exper ienc ia^so la  
puedo probar, por fortuna, 
que la chifladura es una 
enferm edad española.

Quién no ha visto entre  la gente 
por estas calles de Dios, 
a más de uno y más de dos 
chiflados com pletam ente?

L os  que; lo  están  de verdad 
son felices a su m odo;

gozan y todo y por todo 
de com pleta impunidad.

Cualquier ton te r ía  que hagan 
se les perdona en seguida, 
y  ellos se dan la g ran  vida, 
y hasta c o m p r a n . . . ; y  no pagan!

Y cuando algún acreedor 
lam enta no haber  cobrado, 
le d icen :—*Si está chiflado!
— Es de veras?

—Sí, señor!
— Pues a mí no me la pega!
— Ya pagará, qué manía!
— P ero  cuándo?

— Cualquier día!

Y ese día nunca llega.
Y aunque reclame al Juzeado  

es inútil,  ¡sí, señor!
No es responsable el deudor, 
porque el pobre est£ chiflado.

E s té  ejemplo y muchos más 
dem uestran , aunque os asombre, 
que estandó chiflado un hombre 
se burla de los demás.

Pero  hay tam bién quien procura 
ch if la rse .  . .aparen tem ente ,  
para que crea la- gente 
en su falsa chifladura.

Y por si llega el apuro 
daros una regla quiero.

r P ide  un chiflado dinero?
No está chiftaùc.* F.«i 

| F ipge o tro  una chifladura 
¡ para in su l ta ro s? . . .  Pues, nad^!
: Pegadle  una bofetada 

y  veréis cómo se cura!
Es  remedio que consuela; 

aunque haya enfermos algunos, 
abundan muchos los ’ tunos, 
y aquí el que no corre, vuela.

Mucho ojo! y que una lección 
de vues tra  as tucia merezcan!
De ciento que lo parezcan 

j noventa y seis no lo son!

Y con esto he concluido; 
j pero ahora, lec tor  querido?

una duda ' me ha asaltado ::
E s ta ré  también ’chiflado, : 
sin haberío conocido?

QUE DAM A FRANCESA, AL FRENTE DE 
UN PELOTON DE HEROINAS COMBA­

TIO PARA VENGAR SU HONOR  
ULTRAJADO?

Nos refer im os a la “segunda 
Ju an a  de A rc o ” , como llaman 
los au to res  transp irenaicos  a la 
in te resan te  heroína M arga ri ta  de 
Bressieux.

D uran te  la célebre guerra  en 
que se disputaban el trono de 
F ranc ia  E n rique  VI y Carlos 
V I I ,  ¡el príncipe de Orange Luis 
de Chalons sit ió  un castillo de 
Jo rg e  de Bressieux, señor de 
A njou  y padre  de M a rg a r i ta ;  el 
castillo  fue tomado y saqueado y 
la soldadesca rang is ta  u ltra jó  
b ru ta lm en te  a todas las m ujeres  
de la  familia  del de Anjou que 
en el castillo  se encontraban y 
en tre  ella M arga ri ta  de Bressieux

______________________________ i_____

fu víc tim a del infame atropello. 
M uertos  sus padres y deshonra­
da ella, ju ró  vengar tamaño u l t ra ­
je. Al f ren te  de ssu compañeras 
de desgracia fue a incorporarse  al 
e jérc i to  leal, • a Carlo V II ,  m an­
dado por Raúl de G aacourt,  uno 
de cuyos oficiales era Ism adon 
de P rim azete ,  d e l -c u a l  era M ar­
gar i ta  la prometida. E n  el m o - ‘ 
mentó en que Raúl iba a d3r la 
señal de avance a las tropas, vió 
llegar a doce .j ine tes  desconoci­
dos : M arga ri ta  de Bressieux y 
sus compañeras. E l  mister ioso  
pelotón fue adm itido en. las filas 
del ejército .  N egras  eran  las* 
m onturas  de sus caballos, negras 
las fé rreas  arm aduras de las h e ­
roínas, negro su es tandarte  - o 
guión en el cual leíase, entre 
lágrim a de plata, huesos hum a­
nos y calaveras: ' ¡Así serás tú i” 

L anzáronse las tropas a la pe­
lea ,y las te rr ib les  heroínas em pe­
zaron sus carre ras  de tr iun fos  y 
de venganza; todos los castillos 
del príncipe de O range cayeron 
en su poder, y el misto.-> Luis de 
Chalons in tentó  un supremo es-

PARA LAS MADRES
— G—

Reglas que son muy ú tiles-  y 
necesaiias  para educar bien a los 
niños.

x— E nseñar les  a creer  en Dios, 
almn del mundo; no se mueve u- 
na hoja de un árbol sin su volun­
tad.

2 - Negarles  desde pequeños to ­
do cuanto se les antoje, si no con­
viene, pa>a que no sean vo lunta­
r iosos.

3—  No hablar  delante de ellos 
de sus cualidades y habilidades 
portentosas .

4—  N unca  decir  delante de 
ellos que son muy malos, que es 
imposible corregirlos.

5—  No hacerles ver que su pa­
dre  es un tirano, que los castiga 
sin razón.

6—  N.o deben tener  disgustos 
con su esposo delan te  de ellos, 
ni despreciarlo  en su presencia .

v —T oda anadre debe f i ja rse  en 
las cualidades del amigo, con 
quien anda su hijo.

8—  Q uita r les  las lec tu ras  obs­
cenas y c t ra s  que tam bién p e r ju ­
dican la mente de la niñez.

9—  No darles d inero  en dema­
sía : pr im ero darles  escuela y e s ­
tud ios  de ai t  js grados.

jo—-E nseñarles  
reglas de urbanic

1 1 —  Educarlo^ 
p i ra r le f  respetw 
maestros, persone 
res "desgraciados.

1 2—  No vigilarlos siempre y a 
todas horas, sin que lo com pren­
dan.

13 — No castigarlos por  to n te ­
r ías  de sus vicios, ni p:or quejas 
que les den, pues pueden ser in­
justas.

15—  H acerles  com prender las 
reglas de sociedad.

16—  Q Ue conozqan, ico'nsidehren
y respe ten  á la m uje r  en todas 
sus edades. . ..

17 — Que nunca digan mentiras-
18—  Que sean honestos, aseados, 

humildes y respetuosos.
i r — Que brille su honradez y 

sean t raba jadores .
2c— Q;.e se conform en con la 

situación erf que nacieron.
a i —Q ue detesten  los vicios.
22—  Que sean laboriosos y p ru ­

dentes ^ccn los malos ca racteres .
23— -Que respe ten  lo ajeno en 

todas ocasiones!
24—  Que se re t i re n  a sus hoga­

res tempi ano y madruguen a t r a ­
ba jar  o a estudiar.

2 j— Celad con mucho esmero 
las pasiones de vues tros  h ijos .  ,

26— No deben perm itir  que
usen las toallas de o tros  niños, 
-tampoco las piezas in teriores, ni 
los vasos ni nada de’ o tra  persona, 
pues sólo la herm osura  no se pé­
ga­

las afamadas
i.
oralmente, :ns- 
1 los padres, 
mayores y se-

L o  ju sto  es la  im agen de D ios  
sobre la tierra.— N apoleón I .

fuerzo y último com bate; estaba 
indecisa la v ic toria  cuando M a r­
gar i ta  y .sus compañeras alzando 
las viseras de sus peimos, mos­
t ra ro n  a sus enemigos pálidos y 
desencajados rostros, de enfure­
cida m irada; creyeron los solda­
dos que se las habían con fan ta s­
mas y huyeron despavoridos- E l 
tr iunfo  de M argari ta  tuvo un -fin 
trágico  : herida m orta lm ente,  fa ­
lleció a las pocas horas  después 
del combate.
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UN TORNILLO EN LOS 
PULMONES DE UNA 

JOVEN
—G—

UN TESORO ESPAÑOL 
ENTERRADO EN A- 

M ERICA

Limpio!;
ERUPCIONES CUTANEAS
evidencian sangre impura o mala digestión 
Ambas se corrigen con lasjegltimas
PILO ORAS ,nv« es deWRIGHT

; TÓNICO -L A X A N T E S  - E N  C A J/T A S AM ARILLAS

Se acaba de realizar  una ope­
ración en el H osp ita l  del P r in c i ­
pe A lfredo de Sidney para qui­
ta r  un tornillo  que estaba en los 
pulmones de una joven, hacía 25 
años. Cuando tenía cuatro  años 
de edad se tragó  un tornillo  de 
medíila pulgada de largo. El i n ­
cidente se olvidó por completo 
hasta  que, años más ta rde  se de­
claró un,a tos  molesta- Nn exa­
men con rayos X reveló  la p r e ­
sencia de un ob je to  extraño en el 
pulm ón derecho, y, al efectuarse 
la  operación, el c irujano descu­
brió que era  un to rn illo  cuya ro s ­
ca había desaparecido por el con­
tac to  con los tejidos. La enferm a 
se restableció  poco después d e la 
operación.

e l  H o m b r e  q u e  r íe
— o —  ; ■  ; ;í A144

La risa, sobre todo  la risa a  
carcajadas, influye mucho sobre 
nues tra  salud, favorec iéndola  en 
alto grado. Ello es debido a que 
la carcajada estimula la c i rcu la ­
ción de la sangre, haciéndola co­
xier  más ráp idam ente  por las ve­
nas. A parte  de esto, las ca rca ja ­
das fac ili tan  la inspiración del 
a ire  y favorecen  la activ idad de 
ios  pulmones, desarro llándolos y 
contribuyendo por  tanto, a d ism i­
nuir  el peligro de enferm edades

Se publica tedos los sábados en la ciudad de Panam á, Rep. ie  
Panamá, Avenida A, No. 43, ta lle res  de “ D iario  de P anam á”A. VILLEGAS ARAINÜO GMO. CRÏSMAT TATIS

D irec to r  G erente R edactor J e fe

t e lé fo n o  503 — Panam á — A partado  221.

EL PUDOR

El pudor es adorno ,  muy bello 
de la m u je r ;  como que en el sen­
t ir  de una escr i to ra  insigne, el pu ­
dor debe reputarse  como el pa­
riente más próximo de la v ir tud ;  
en concepto de Bacon, es al cuer­
po lo que la discreción al alma.

El pudor de la m uje r  es f lor  tan 
delicada que el soplo de una im­
prudencia la ofende, y el calor 
de una mirada torpe le azota y la 
marchita.

P ero  a su vez el aroma de una 
flor, le produce la más casta y 
la más ^delicada de las com pla­
cencias.

Las m uje res  para hacerse v e r ­

daderam ente  amables, deben res­
petar  el pudor, tenerlo  muy a r ra i­
gado e ignorar  que lo tienen.

Un alarde de pudor viene a ser 
muchas veces testim onio  de m a ­
licia. M uje r  cuyo pudor se a la r ­
ma fácilmente, no ofrece una 
g ran  prueba a favor de esa igno­
rancia amable que bien sienta en 
su sexo. «

'M ujer  que recibe sin p reocupa­
ciones las frases  y las dem ostra ­
ciones de la galantería , es como 
un niño que juega con un  c o r ta ­
plumas.

G. M a rtín ez  Sierra.

I del pecho. Los pulmones, desarro-  
I liados, traen  copio consecuencia, 

la te rsura  del cutis y la ausencia 
de arruga? en la cara. T odos  los 
¡higienistas deberían  recom endar  
a la humanidad que riese  a carca-

Nuevu pose del príncipe de Gales

jadas un poco, cada día. Es la 
gimnasia más alegre, la que más 
alarga la vida y la que conserva 
más jóvenes a las personas.

Sólo que hay tan to  chiste m a­
lo en el mundo!

De mode que, para escoger los 
m ejores, hace falta poseer muy 
buen gusto, muy buen humor y 
mucha alegría por  el cuerpo .

Todo  esto, y algunas cosas más, 
que por modestia  se calla, tiene 
el confeccionador de este volu- 
.¡Lí’?., aunque le esté mal el decir- i, 
lo.

Bien dice el adagio que “ u n a ^  
onza de a leg r ía  vale más que f 
cien quintales de m e lanco lía ’’, y 
es sabido que el hom bre que 
siempre está contento, no puede 
ser malo, ni padece ningún mal.

F o r  ei contrario , e l -hom bre  fú ­
nebre, esc que veis siempre con 
el ceño fruncido y la. voz caver­
nosa, que nos sonríe  jam ás y siem­
pre anda malhumorado y hosco, 
ec capaz de cualquier barbaridad.

Desconfiad  de todos los que pa­
san p er  la vida sin r e i r .  Son m a­
los bichos. Lo m ejor  que puede 
hacerse con ellos es a islarlos co­
mo se aísla a los que padecen la 
peste bubónica.

F n  cambio, m irad a ese ser  fe­
liz y dichoso, que a cada dos por 
tres ,  se sonríe, que a cada tres  
por  cuatro lanza una sonora ca r ­
cajada, que os d is t rae  con sus o- 
currenc ias  y echa a broma las 
mayores con trariedades de la v i­
da. F iaos siempre de esa persona, 
acompañadle sin recelo, en t re ­
gaos a él con alma y vida, por 
que no será  capaz de engañaros 
ni t ra ic ionaros .

Os an im ará  en vues tras  des­
gracias, os acom pañará en vues­
tras  enfermedades y no os aban­
donará aunque la suerte  p icara os 
reduzca a la más espantosa mise­
ria.

L as que ríen, son buenos; los 
que jamás han conocido siquiera 
la sonrisa son malos. No falta  el
axioma

Doblones, piezas de a ocho du­
ros y tesoros españoles yacen en­
te rrados  en una isla suramqrica- 
na, esperando la persona que 
quiera desen te rra r  para sí, una 
fo r tuna  de cincuenta millones 
de pesos'.

George F in lay  Simmons, cu­
rad o r  de O rn i to log ía  del Museo 
de H is to r ia  N atura l  de Cleve­
land, ha manifestado hoy a su 
regreso  de la isla citada, que el 
tesoro  arreba tado  a los incas, se 
encuentra en el sitio mismo en 
que fué en terrado  hace un siglo 
por  dos p ira tas  en la isla de re ­
ferencia, s ituada f ren te  al Brasil.

Uno de los tesoros, según Sim­
mons, asciende a $40,000.000 y 
fué en terrado  por el -pirata espa­

ñol Jo sé  Santos, que capturó  un 
buque cargado de oro y plata en 
barras, ves tiduras  de a l ta r  y can­
delabros de las iglesias de Lima, 
en el Perú , Ocho millones de pe­
sos más fueron en terrados en la 
misma isla por  un p ira ta  inglés 
que se ti tu laba  “ Z u lm iro ”, nos 
dijo Simmons- .

Desde 1800 hasta  1892 se o rg a ­
n iza ron  ochó expediciones para  
buscar  el tesoro, p'ero la mayor 
par te  de ellas jamás llegaron a 
la desolada costa de la isla. Los 
que lograron  llegar hasta ellas 
hallaron  borradas las marcas que 
aparecían  en  los planos, por un  
deslizamiento de tierras.

S immcns fué com andante del 
“ B lossom ”, buque explorador 
del Museo de Cleveland que h i­
zo cruceros por los m ares del 
sur durante dos años y m e­
dí' '  TT: t res continentes y a 

\  rae ejemplares para Ja
colecc el museo de referencia.

LA MONOMANÍA -DEL 
ROBO
— G—

E n tre  las parroquianas de las 
grandes tiendas de Londres son 
muy frecuentes  los casos de seño­
ras y señoritas que tienen la m o­
nomanía del robo, a pesar de per­
tenecer a familias distinguidas.

Contra estas “mecheras elegan­
te s” ha sido preciso en dichos es­
tablecimientos adoptar una medi­
da enérgica. A cada m ujer  cogida 
in fraganti  se le da a escoger en­
tre  ser entregada a la policía o 
ser azotada por una de las encar­
gadas de la tienda, persona fo r ­
zuda escogida especialmente para 
tales casos.

P ara  evitar la vergüenza de 
que el público se entere de su de­
lito, casi toda^ optan por los azo­
tes. Se dice que hasta ahora, en - 
una sola tienda, veinte señoras 
han escogido este castigo, pudien- 
do añadirse a ellas dos muchachas 
que, en atención a su edad fueron 
tra tadas con menor rigor.

L a  últim a vanidad del hom bre  
es el epita fio .— A libert.

\

S i  el fo tó g ra fo  que tom ó  esta v is ta  hubiera aguardado unús segundos  1 
m ás, indudablem ente la escena hubiera sido d istin ta . P ero  estaba m u y  
nervioso , y  no pudo esperar hasta el m om en to  en que el P rinc ipe  die 
Gales plantó un sonoro beso sobre la m e jilla  de su  cuñada, la  D uque­

sa de Y o rk , que hace pocos días estuvo  en Panamá.
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U h  h o m b r e  d §  t a l s h t o

Una historia de caza
T om  Powel había ido con algu­

nos a-migos a cazar el t igre en las 
Indias.

Desgraciadam ente, el pobre m u ­
chacho no pudó gustar  mucho tiem 
po de las emociones de las junglas, 
porque un t ig re  lo mató  muy l im ­
piamente.

Sus amigos cab legrafiaron  inme­
d ia tam ente  a la familia la tr is te  
nueva.

“ Envíen ios despojos m o r ta le s ’’, 
contestaron.

Defcpü-és de verificadas las riili- 1 
f  nr.' necesarias, avisaron a los ¡ 
c adas iue:,t n  d ía determ inado  l le ­
garía , r **paquete” . Ese día, .toda j 
U ■; i'.i fia, reunida praa recib ir  los 
restos  queridos, vió llegar  en una 
gran  jaula un espléndido tigre.

T eleg ra f ia ron  en tonces :
“ H em os recibido ti-gre, pero no 

cadáver i de Torn” .
Los amigos respondieron:
“ Torn dentro  del t ig re ’.

■>>
di.

— P O R  F R A N C IS C O  C A R A Y A C A —

El automóvil maldito
De tiempo en tiempo, u n - re p p i-  

te r  inventivo lanza una . noticia 
puram ente imaginaria, pero  que re­
posa sobre -un hecho  real. E 3 así. 
como un periódico alemán ha en ­
contrado rec ien tem ente  que eli-flu- 
tomóvil h is tó rico  en el cual ed 
Archiduque F rancisco  Fernando  
lue asesinado en Sarajevo, ©1 23 
de junio  de 1914, acaba de sufr i r  
su séptimo accidente, .

Admirable asun to .para ,  fan tasear!  < 
El auto maldito, conduciendo a la  . 
m uerte  a todos sus propietar ios  
sucesivos, no constituye una ver­
dadero cuento fantástico,¿a la m a­
nera de E dgar  Poe?

Com placientem ente el d* ' a r ' u 
germano indica . que el carro  5 Y
niestro perteneció, después V n r -  * 
chiduque a un r ico  c/vraj^ro, a un  ! 
médico «¡¿sí»vaco, a u n -ca s te l lan o  ! 
.ïVh’aco, a una antigua danzarina de ¡ 
la Opera de Viena a un in té rp re -  <

— Sí, señor;  un verdadero  m ar­
t i r o lo g i o ! . . .  ¡ Aquella m ujer  era 
una santa, una pobre víc tim a de 
las b rutal idades de un hombre des­
piadado, sin corazón; un sér in­
culto, incapaz de ningún pensa­
miento  elevado ni de ninguna ac­

c i ó n  noble; en sum a: un sér igno­
ran te  y malvado que hizo que fue­
se senda de dolor toda la vida de 
aquella noble m u je r !  ! . . .

E l que así, con tan ta  acrimonia v
y dureza censuraba al ausente, en 
defensa del débil,  era un señor de 
aspecto respe tab le  que, habiendo 
tenido noticia de la m uerte  del q ’ 
en vida fue su amigo—-aquel hom­
b re  duro q u e ; m altra taba  a su es­
posa—, cumplía con el piadoso 
deber de v ituperar  su memoria 
recordando todos los. actos d e ,  
crueldad com etidos por el d ifun­
to.

una h is toria  emocionante 
-r^&eguía d ic iendo el señor de as ­
pecto venerab le— listed, no co ­
nocía a la señora de Gonzálvez; 
pero ha de saber que era una m u­
je r  dignísima, adornada de g ram  
d,e_s virtudes, que el bru to  de, su 
m arido nunca supo ap rec ia f ;  , ca­
llada y sufrida hasta la máxima 
resignación; prudente, honesta e 
¿ptpligente, además de su docili­
d a d  m a ra v i l lo s a . . .  P o r  o tra  par­
te m e consta que amaba profun­

d a m e n te  a su esposo. ¿V erdad  q ’ 
^ . i n c o m p r e n s i b l e ? . . .  P ues oten; 
en estas condiciones, G orzá ívez  
in ju r iaba  continuam ente a  su es­
posa, l lamándole mil desatinos per 
el sólo pre tex to  de que ¿3 f¿i ¿Tstá- 
\ ** sombreros unas diez mil
peSjCta®; año- ¿Qué . .m enos 
Q’üiere t^stta que gaste  una m ujer  
en so m b re ro s ? . .  .- :

¡ V e r d a d e r a m e n te ! : . ,  .
- - ¡ O h ,  eso no e s  n a d a ! . . .  ¡ V e ­

rá usted! . . .H a s ta  aquí la cosa 
carece de im portanc ia ;  pues aunte o escribano público y.vpor últi-  . . . . .

mo, 4 tní dueño dé gárágh, que lo I .cuando el esposó l a  tenía escla-
ln  K, -, ‘ ñá/111 ’V ! A k” .ró/ó i  ̂ A ... pup  ̂wi .» M n r, 3 t „ 1 1 -, 11 -habíqj a d q u i r i d o c á ' s l  re 
pues nadie quería hacerse cargo del 
fatídico vehículo . . .

Una sola objeción se presenta 
a este sugestivo re la to :  el carro  
del drama de S arajevo  fue condu­
cido a Viena durante la guerra  y 
quemado, por voluntad expresa de 
la viada del Archiduque. P o r  Otra 
parte , la anécdota es interesante.

Un dilema contundente
El clero de  B ia rr i tz  viene l u ­

chando con toda valentía contra las 
escandalosas modas, que p rec isa ­
mente lo son, quizás con especial 
exceso, en aquella - pin toresca p la­
za europea.

Sus sermones son e n é r v e o s  y 
su labor, fuera d^l pulpito, está l le ­
na de celo, i ./

Muy recientem ente, en una de. 
aquellas parroquias  ha ocurr ido .un 
h e th o  que vamos a refer ir .

El cura, ex traord inar iam ente  
simpático, cataba, en su confeso­
nario, citando vió en tra r  a una 
joven que llevaba un amplio pan­
talón y con -uti -sombrero de hom ­
bre.

Muy reposadamente, *se levantó, 
se fue hacia élla, se quedó con tem ­
plándola y después le d i j o 1:

— Si es listed una  señorita,  le 
ruego que vuelva a su casa y  se 
ponga una falda; y si es un  hom ­
bre, tenga la bondad de descub rir ­
se, porque §e halla usted  eiv una ■>

vjzadá con sus amenazas, ella le 
su fr ía  todo con san ta  paciencia, 
digna de la mayor .loa. Ni una 
protesta , ni un reproche ,  n a d a . - ;  
malos t ra tos  de su marido, que 
más de una noche regresaba a su 
hogar en un perfec to  y dep lo ra ­
ble estado de em b riag u ez . .  ¿Q ué 
le parece a usted , amigo m í o ? . . .

— ¡Oh, a b o m in a b le ! . . .  — excla­
mó el in te r locu to r— ¡ In d ig n o ! . .

-—Ya le he dicho a usted  que 
mi amigo Gonzálvez era u-.i hom ­
bre grosero, incapaz de sen tir  d e ­
licadeza a lg u n a . . .  Un d ía  sucedió 
lo inevitable : era un final de 
m es;  no recuerdo cuál; -desde las 
p rim eras horas de la mañana e m ­
pezaron a llamar a la puerta  de

la casa m ult itud  de honrados d e­
pendientes de casas comerciales, 
que venían a cobrar  sus respec­
tivas f a c tu r a s . . .  ¿Im agina usted 
nada más justo?  . . .Pues  bien: 
Gonzálvez, que no me cansaré de 
decir que era muy bruto, fué pa­
gando una tras o tra  tocllas’ aque­
llas facturas, has ta  el último cén­
timo. Eso sí;  buen pagador, como
p o c o s . . .  i  4 1 Q

Sobre as dos de la tarde cesó 
aquella llvia de papeles reca rga­
dos de números. Habían  quedado 
pagadas todás  las fac turas ,  y la 
esposa de mi -amigo- sonreía sa ­
tisfecha de la conducta de su ma­
rido'. . . ONo ve usted en la son- 
risa plácida de aquella m ujer  la 
ref lex ión  de un alma pura, regoc i­
jada por el cumplimiento  e s t r ic ­
to del d e b e r ? . . .  ¡ E s  sencil lam en­
te s u b l im e ! ; . .  ONo le p a re c e ? . .

— ¡ V erdaderam entee!  ¿. - 
—P u e s  ¡m aravíllese usted,-arrti* 

go mío, marviüÆse ! . Cuando 
hubo cesado aquel aluvión de re­
cibos de toda  especie, mi amigo 
Gonzálvez, encarándose con su 
esposa, la increpó duramente, 
llamándola m i l  d is la tes  a cual 
más ofensivo.

— ¿T e parece r a z o n a b le ? . . ;  — 
le decía— . ¡M e he quedado sin 
un c é n t im o ! . . .  ¡Tus  gastos me 
llevan ~a Ta ruina!'.  . —y seguía 
gritando de un modo deplora- 
ble— ¿No le parece ¿ usted, amí- \
go mío, que. era -r¡^; ...ac,túu¿
tud de Goin'---.fez. . ¡:Qn¿ cosa 
más nata, i que.- um esposo p a - 
«fíié jas. -cfcudgs-. de i-su -onujCl ’ -L- r 
¡Qué poca metjtalidi i tenia- -mi 
difuntó  amigo* véxóudjissw: v .

— Sí, verdaderamente.::. .  c : .
— Bueno, puis- escuche usted. 

Aquella tarde £ué ¿éuandol- mi: « m i-„ 
go G onzálvez coítóó- lai m edida,  tie 
su crueldad, pues m a ltra tó  muy 
duramente a sü m u je r .  ^¡v

— ¡ Ah, eso es. j \  infam e !. . .  — 
pro testó  el amigo con¿ verdadera  
exaltación— . ¡ Ese hom bre era un  
m is e r a b le ! . . .  ¿vi-;.

— Oh, pues u s ted  no.-i >aabe -lo 
más g rave ! .  . . ¿¿U sted  creerá  que 
Gonzálvez p e g a r i a i a  su ¿digna, 
esposa con la ¿mano? . . . ¡Pues  
n o ! . . .  ¡Le pegó cón úna yara de 
f r e s n o ! ! . . .  ¡Oh, q u é  infancia!. . .- , ;  
¿Qué le parece .a .uáted. es te  pro?; 
c e d e r ? . . .  - ¿ c

El amigo levantóse-de su asien­
to -c o m o  impulsado :p o r  up  ̂ r e so r ­
te y exclamó: ..

—- ¡ ¡ Admirable, ¡ .-série ill a men te 
adm irable!!  ¡Gonzálvez e rá  :¿ un 
hombre de t a l e n t o ! . . .  ¡ O t ro ’ le 
hubiera pegado .con la. mano! . -. s 

: Es o no se le ocurre a  un hombre 
vulgar.

Charada
— G-—

T res  la prim era dos cuarta  
es de todo  (según creo) 
para ser hombre im portan te  
ya de m in is tro  te veo.

Adivinanza
— G—

Tiene el tamaño de un queso 
y tiene media vara de pescuezo.

Instrucción militar
—G—

En el cuartel el sargento  pasa 
rev is ta  de armas.

— Con qué debe limpiarse el fu ­
sil?

— Con una bayeta— contesta  -uno.
— Con -aceite— contesta  otro.-'
— Im béc iles!— exclama el sa r ­

gento colérico.— L a , ,  ordenanza 
previene que el fus: : debe l im ­
piarse “con mucho cuidado”.-

---- ------■#-«

A L IV IA
Y EVITA LOS MAREOS 

PRODUCIDOS POR EL VIAJAR
y  todos los vahídos, debilidad 
y  desórdenes estomacales 

- que ocasiona eí movimiento 
del b&ous. automóvil, tren, 

«toenfe, o  aeroplano ers 
que-.se viaje.

fue VoTMBRsty. ReMenyCa Lra. 5 
T-ífcM^YohK. M o m t r ^ aa. ,  L ó rib w e s . P a r í s .1 ■ *' 1 ''  — —   W||—

Pobres su egra
—G—

Un señor se presen ta  en T j  ta- ; 
quilla de un  tea tro  y suplicá que 
sç sirvan aceptarle  la deveiuci-íñ 
de una localidad tomada para la 
función vespertina :

— Mi suegra acaba de rm  . r ir  y 
ustedes com prenden . ( .  ■■■.. i •

El taquiilero ¿Se apresta  a ’.de­
volver -el dinero .vcorrespondiente . 
al billete ’ . . , i . >n

— N o  se moleste- ¡usted . t a n t o -  
dice el buen hombre,—no quiero 
éxtréühar su bondad Como -elv-en 
t ie r ro  se verifica mañana por la 

añaña, Te su;-acó, .socamente¿.caña 
h-hn.be’ fa locahdade para Tp, • fim- ¿ 
n o n  'de ía tardé!; ç . r. uv-4 'ét -

En el tribunal
— G—

yjkm

El juez in te rroga  jk  ¿un -sujeto; 
—;Su edad? .
—4€uar e.n t a años. ^ ¡ .^  •. :i.
— Profesión? — ¿ r -, -  ...
— P ro feso r  de gramátiqa. 
— Habita?  i..-M -
— Diminutivo dé;’haba'Y^Y. - c“r

; :-’ r T- «. í

Futurismo
-G—

‘ L a h ija— Me éió ,’un, beso, p&ro 
fue a la- fuerza . , > % - .

La m adre— Y q u é r le  ¿dijiste ? ^ á  
La hija.— Que a la -qu in ta  .vez q’ 

lo hic iéra te  lo diría; a t L  ¿o ¿ r  .

Curiosidad satisfecha
— G— - v, ■

E l h ijo .— Quién hizo la prim era 
.pnaquina parlante,  papá? : a-v 

E l padre—Dios, hijo¿ m ió; . . ; 
La hizo en el Paraiso: con lina cos­
tilla de Adán. . .

Se emplea hace 
■2̂  a n o s. *•

: ¿ i

“̂ 5

. C - . ,
■ %. ' ? '4,<■, -fi .r»

fteparto de bienes
— G—

La esposa, (en un m om ento  de
.fu ro r) .—T odo  lo que hay en  la 
casa lo he traído yo! Dinero, mue­
bles, ropa! Qué tenías tú  antes de 
casarte  conmigo?

E l esposo.— Tranquilidad, hija.

iglesia.
V enezolano. LEA SIEM PRE “ G R A F I C O >>

Cambiando los papeles
—D—

E lla— E stoy  fastid iada ; me gus 
ta fia  hacer hoy algo diferente.

È /.—-Pues bien. T ra te  de besar­
me y yo le daré una bofetada.SOLUCION DE LOS .PASATIEM­POS M L  NUMERO ANTERIOR

— G—
A la charada: Soltera.
A  la adivinanza: E l huevo.
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MUERTE DE CARLOTA, LA DESVENTURADA 
EX-EMPERATRIZ DE MEXICO

; Carlota, de Sajorna Coburgo, 
em pera tr iz  que fue de Méjico, a- 
caba de morir .

P erso n a je  de Esquilo,- su vida 
fue  m arcada por un D estino  fatal.

T en ía  17 años cuando casó con 
M axim iliano de H absburgo  Lo re ­
ma; archiduque dé A ustr ia  y her- ' 
mano del em perador F rancisco  
José.

E n  la hora de su m atr im onio  los 
príncipes form aban  una gentil  pa­
reja . Maximiliano ten ía  verdade­
ram ente  el aspecto im perial y po­
seía una  cx t raó rd i ina r ia  belleza . 
viril.  C arlo ta  reunía todsa las g ra  
cias francesas y la poesía de Ger- 
mania. : #

M axim iliano  era en esos días, 
v ir rey  del Lom bardo-V éneto .  M i­
lán y Venecia eran  el as iento de 
la  joven  pareja. G randes fueron  
las f iestas del v ir reynato  rep u ta ­
das en toda Europa. C arlo ta  y 
M/aximiliano irrad iaban  allí de be­
lleza  y  de juven tud .

Mas, bien p ro n to  iba a com en­
zar  su desgracia'. E n  1859 Napo­
león I I I  invadió con sus tropas  las 
provincias aus tr íacas  de I t a l i a  y, 
en Solferino, l ibertó  la L om bar­
dia.

M aximiliano perdió su v ir re ina ­
to.

Los jóvenes archiduques se es­
tab lec ie ron  entonces en  su palacio 
de M iram ar.

Allí rec ib ieron  el saludo de las 
Brujas, com o lo rec ib iera  en su 
ho ra  M acbeth. v-

En  1862 Morny, amigo del ban­
quero Jecker ,  ac reedor  de  M éxi­
co, convenció a Napoleón I I I  de 
la a l ta  conveniencia de crear  en 
M éxico un  imperio latino. E l  em ­
perador  de los  franceses, soñador 
y  visionario, acogió la idea con 
entusiasmo. L a  expedición se ve-
rif5- ' -• * ■ - ■» fu#. . . , t o  y la corona ...—.ia . J .  
o frecida a M aximiliano de* H a b s ­
burgo.

T itubeó  el joven príncipe, pero 
C a rlo ta  le disuadió bien pronto  y 
dominó su duda. L a  princesa, que 
ten ía  sólo 22 años, deseaba ard ien­
tem ente  f ig u ra r  en el plano p r i ­
m e ro  mundial. E l  ejemplo de E u ­
genia de Guzmán, em pera tr iz  de 
los franceses, la fascinaba de m a­
n e ra  ex t rao rd inar ia ..................

Los príncipes em prendieron  el 
via je  a América, despedidos' tr iun-  
f  aim ente.

E n  México los esperaba con en­
tusiasmo el partido  conservador. 
Se coronaron solem nem ente bajo 
la  advocación de la V irgen  de 
Guadalupe. La corte  de M axim i­
liano alcanzaba las form as de una 
gran  corte  europea. F ies tas  de ex­
trao rd inario  'boato, en que C arlo­
t a  lucía su espléndida belleza, 
prendido de sus hombros el m an­
to im perial de púrpura , fo rrado  de 
armiño. *

E l em perador actuaba con una 
peric ia  superior  a sus años. P ero  
tenía dos grandes d if icu ltades :  los 
pa tr io tas  de México, que seguían 
a Juárez ,  y la Ig lesia  romana, que 
no quería, de ninguna mènera, 
t rans ig ir  con la venta ya rea liza­
da de las propiedades religiosas. 
M aximiliano podía conquistar  el 
favor  de una fuerte  clase social, 
bonificando sus propiedades. Así 
la pedía a R om a; pero el V atica­
no permanecía inflexible. Más da­
ño que las guerr il las de Juárez, 
hacía al trono  de Maximiliano el 
delegado apostólico.

De repente cesó el concurso m i­
l i ta r  francés. Le expedición había 
fracasado.

E l  em perador y la em peratr iz  
se m ira ron  tr is tes .  R ecu rr ie ron  al 
último remedio. C arlo ta  ir ía  a 
E uropa  a convencer  a Napoleón 
I I I  y a  P ío  IX .  ,
• T r i s te  fué el viaje y más tr is te  
e b  rec ibimiento. E n  las Tu lle r ías  
no. encontró  Carlo ta  ni esperan­
záis E n  el Vaticano no halló C ar­
lota sino negativas.

F ué  allí, en Roma, que la cr i­
sis se p rodu jo .• Un- día asistía al 

'desayudo  del Pon tíf ice ,  cuando, 
bruscamente, m etió  la  mano en la 
taza  de -chocolate que P ío  IX  te ­
nía delante de sí y, llevando los 
dedos a  la boca, los lamió golo­
samente* E s taba  ham brien ta ;  ha­
cía días que no comía, creyendo 
que Napoleón había ordenado en­
venenarla . Se puso a  hab lar  en­
tonces con frases  ex trav iadas y 
absurdas. H abía  enloquecido. A 
los 26 años la princesa había p e r ­
dido la felicidad y la razón.

La llevaron a M iram ar, y de allí 
a 'Bélgica, al castillo  de T ervue-

ren:
'Élla no pudo saber ya el fin de 

su tragedia.
Maximiliano, abandonado de to ­

dos, reunió a sus pocos leales. 
E ra  en Jun io  de 1867 cuando cho­
caron  las tropas de M aximiliano y 
de Juárez ,  en Q uerétaro .  E l empe­
rador fué vencido, y, al día si­
guiente, fusilado en el Cérro  de 
las Campanas, al mismo tiempo 
que sus generales  Mi ramón y Me-
jía- ’ M

¿Se dió cuenta Carlo ta de su 
desgracia? No podría  afirmarse . 
P o r  su m ente pasaban, a veces, 
destellos de razón y hablaba de su 
viudez y de su desgracia. O tras  
veces se arreglaba, se pintaba, se 
componía, reclam aba su corona y 
su manto, porque esperaba al em­
perador  que iba a venir  y que ja ­
más llegaba.

La desgracia la perseguía en to ­
do momento. Pasando un  verano, 
el de 1890, en el palacio de Lae- 
cker, hubp que sa lvarle  la vida, 
porque' el palacio fué reducido a 
cenizas. Ni el fuego había que­
rido perdonarla .

Después la l levaron al castillo 
de Bouchot, próximo a Laecken, 
donde le ha sorprendido la muerte.

A ll í  acudían los diplom áticos a 
depositar,  en form a de ta r je ta ,  un 
saludo protocolario . Allí estaba, 
al ciudado de algunos pocos serv i­
d o res  fieles. Sólo la v isitaban la 
familia real y el príncipe de L ig ­
ne y los señores dados como tu ­
tores.

Su fortuna  era inmensa y sus 
r iquezas enormes. P ero  no podía 
gozar de todo aquello que un Des­
t ino  burlesco, en esa hora, 1<* o fre­
cía.

Así, en la niebla de su espíri tu  
ha concluido la tragedia de la vida 
de C a rio .<* de Sajonia Coburgo, 
em peratr iz  de México, cuya fugaz 
corona 1© costó  la Razón, la A le­
gría y el Amor.

CLOVIS.

LOS PRIMEROS VERSOS DE VALENCIA

L O S  G A N S O S
(Fábula del poeta t u s o  Kriígitf&w  

A la villa cercana /
un labriego dos gansos conducía 
para venderlos al s iguiente día, 
y la pare ja  hermana,
por esquivar las ansias de la m uerte , tí
al á rb i t ro  inflexible de su suerte  
así le repe t ía :
—(Aldeano, tosco  y  rudo, 1
cómo tu  brazo cautivarnos puido?
No sabes, di, que bulle en nues tras  venas 
la sangre  generosa  
de esa raza gloriosa 
que libró a  Rom a de eternal ruina, 
cuando los galos, con a r te ra  maña, 
al am paro de noche pavorosa, 
ta lada la campiña, 
se echaron sobre el alto  Capitolio 
como aves de rapiña?
La ciudad reposaba en hondo sueño; 
el ave vigilante
lanzó de alarm a form idable grito, 
y la tu rba  malvada 
de lo alto de la cima d e  g ran ito  
al abismo rodó  prec ip itada :  
desde entonces el ganso en  sus a l tares  
lució el albo p lum aje ;  ave sagrada, 
su t rono  tuvo  en los romanos lares.
Contéstanos,* sa lvaje: 
ya que de aquella  es tirpe descendemos, 
derecho a tu  respeto  no tendrem os?
Al punto y con viveza 
el labriego responde a los hidalgos:
— Pues ya que el sacro fuego de esa raza 
alienta en vuestro  pecho, 
re la te  cada uno la  proeza 
con que compró la g loria y la nobleza.
Azorados los gansos y  confusos 
ba jaron  la cabeza,
y en medio de estruendosas carcajadas 
el rústico  les d ijo :

- —No habéis hecho
cosa que me haga ver  vues tra  grandeza . . .
Al asador!,  entonces, camaradas!

G uillerm o Valencia.
Popayán, 1892.

Carta de la Emperatriz Carlota a la Reina María V. de Aosta.
“ H ija  m ía :

P e rm íte m e  que te llame hija, ya 
porque soy viuda, ya porque mis 
dolores me dan el derecho de em­
plear contigo el sagrado nom bre 
de madre. T e  vi en I ta l ia  cuando 
eras bella, joven y feliz;  yo tam ­
bién era feliz y joven, aunque no 
bella como tú. T e  vi o tra  véz 
cuando eras dichosa y yo muy des­
graciada. T e  escribo hoy para a- 
nunciarte  que puede llegar el día 
en que seamos desgraciadas las 
dos. Yo también fui reina, M aría 
V ictoria!  Yo tam bién sonreí . . . 
y me engañé! Sabes que he perdi­
do el juicio, y Dios te ama tan­
to, que me envía, en esta hora de 
lucidez, para decir te  la verdad, ya 
que tan to  ambicioso, tan to  adula­
dor, tan to  hombre indigno, tan ta  
boca embustera, tan ta  lengua idio­
ta, tan to  corazón depravado por 
la m entira, hasta de ver y  de oir 
hay en este mundo.

Yo también hé  sido reina,- d u ­
quesa dé  Aosta. Yo'-cotlozco el ofi­
cio. Ahora sólo falta  que tu co ra­
zón de m u je r  te venda.

iSoÿ Carlota, la antigua em pera­
tr iz  de Méjico; la esposa de M axi­
miliano. Tengo prisa por com uni­
carte  mis temores, porque no sé 
el t iempo que la demencia me de­
je  libre . . .

Quién nos había de decir  lo que 
ha pasado cuando nos vimos por 
prim era vez entre los árboles de 
F rascà ti  y del Tívóli!  Te  acuer­
das de aquellas ta rdes  apacibles? 
Ay, M aría! F íja te '  con atención 
en lo que mi desgracia va a seña­
larte , en la bueña ventura  que te 
dice una infeliz esposa que el do ­
lor ha enloquecido. Una comisión 
r‘" \  a^Viena para ofrecer  a mi es- 
y^d -  9írona de México.

—'Carlota—m e d ijo  M axim ilia­
no— ñíé ofrecen el imperio de un 
pueblo famosu (fe América.

N o  quiero  fingirte  n i engañarte, 
M aría ;  aquella corona me 
bró y comprendiéndolo M axim i­
liano me dijo que me entendiera 
con la comisión.

Así lo  hice y acepté.
Empezaba el aprendizaje de em­

pera triz .
Maximiliano m e dirigía frases 

cariñosas. Ya soy em peratr iz !
Oh’ t r is te s  ilusiones, negras va­

nidades, cuánto me habéis cos ta­
do! . . .  . ”

Para ser siem pre bueno hay que 
serlo dem asiado.-—G uizot.

UN RECONSTITUYENTE 
PARA TODO EL AÑO
es la Emulsion de Scott. 
Llena de vitaminas y 
otros valiosos elementos 
nutritivos qjie robuste­
cen al debilitado. Tome

d e S C O T T
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Grandes sorpresas en

J A cuda a la Oficina del Jockey C l u b ,  en la 
I Calle O baldía y  P laza Herrera.

I"
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MIRANDO AL 1UI
- ■, — P O R  C A T A L A N —

El héroe de Ju a n  Franco, en la 
actualidad, es Capitán Alvarado. 
E l manco se ha puesto en forana 
y  lleva ya dos perform ances ad­
mirables. E l domingo mató  a A r­
lequín. Ê l po tr il lo  no sabía lo que 
era co rre r  y perurgido para seguir  
el v iolentís imo tren  de Capitán, se 
agotó antes de los seis fourlong, 
sin esperanza alguna. Carcajada, 
mas veterana, sé aplicó un poco 
a 36 libras de diferencia, sin con­
seguirlo! E l crack se impuso fá ­
cil y puso un tiempo fenom enal:  
3.20.3 en los seis y medio fur- 
longs. . . .

En esta semana va a Correr con 
P ie r ro t  que es cosa muy dist in ta  
que Arlequín. D isputarán  la prue? 
ba, además, el rápido Bolseviki en 
pare ja  con Cicero, Abel y Reina 
Mora. La ca rrera  se presen ta  im*-. . ipresionante a p rim era  vista  porque 
P ie r ro t  lleva allí tre s  r ivales tê - 
mibles: Abel Cicero y Capitán 
Alvarado. Una pequeña mala, par t i­
da en que coja el leading Capitán, 
es suficiente para decidir  la p rue­
ba en su favor, porque hay qué 
m over duro los remos para pasar­
lo. Y como llevará a Aranda en­
cima, su chance m ejo ra  no tab le­
mente.

$ £ S
P arece  que en la caseta de los 

comisarios se conspira contra  A- 
randa. Qué se quiere?. Pues nada 
menos que suspender de por vida 
a Aranda porque dizque comete 
incorrecciones. N osotros  estamos 
conformes que por cada caso efi 
que la conducta de un jockey sea 
sospechosa, se ponga a Ararida una 
multa, tin castigo ; pero jamás qu i­
ta rle  de por vida su derec ’iJ 
m on ta r  caballos en Juan  .Fránco,> 
porque ese sería un  castigo por 
demás excesivo para un Y
sí ese ginete es A rar-^a- aplaudido 
en tracks estado — unidenses, jo ­
ckey o,,“ " î^ u p re  va para adelan- 
«  y que esperamos no se preste  
jam ás para el deshonroso papel dé 
echar un  caballo atrás, entonces 
debe ex is tir  alguna consideración, 
pues el público si algo quiere es 
que sus apuestas vayan seguras 
con la monta que lleva el caballo 
al cual se hacen.

Defendemos a Aranda, pedimos 
para él únicamente, las sanciones 
que m erezca por sus faltas  apa­
rentes, y decimos aparentes, p o r­
que jamás podrán castigar  los co­
misarios una falta  afirm ando que 
fue intencional ya que los an teo ­
jos que usan no tiene facultades 
para pene trar  en la mente de los 
jockeys.

P ero  nunca una desca lif ica­
ción de por vida, porque esa pena 
ia  han merecido ya o tros  jockeys 
en Juan  F ranco  y nunca fue aplica- , 
da teniendo tiempo para m a rc h a r­
se de aquí, r iéndose de la bene­
volencia de las autoridades de

Juan  Franco.
P o rqué  este r igor  con A randa 

ahora?
Será que no tiene buen padrino? 

£  $  $

T o ’yello iba a com eter  su ro ­
bo el domingo.

Se presen tó  codicioso en el te­
rreno y por poco que da el palo 
loco de la tarde . A fo r tunadam en­
te para sus rivales, se largaba de 
la huincha con p resteza  dañando 
las partidas y así logró  correrse  
unos tres  furlongs, lo que le in ­
habilitó  para  ganar, pero sin p e r ­
der el place .que arreba tó  a Dho­
le en u n .v ig o ro s o  esfuerzo en el 
tram o final.

Ya no se rá  una sorpresa  el do ­
mingo. Será m uy jugado. Y su di- 
videntdo, caso de ganar, no llega­
rá  a m ayor suma.

. » $ S
Rolando, el chuzo de Castelli,  

se fastid ió  de ser m atungo y co­
r r ió  en elegante forma. Es de es­
perar  que el próximo domingo 
tendrá o tro  chance, si bien ahora 
va con Cío Cío, la yegua de D e l­
valle que tiene una de las m e jo ­
res opciones en esa ca rrera .  En  
cambio Dhole estuvo hecho un m a­
marracho, corr ió  mal, sin in te rés  
alguno y en form a detestable .

O O O

El program a del domingo trae 
a Zam bo en clase B., que es don­
de creemos que debe es ta r ;  va a 
co rrer  con F ro u  F ro u  y Bomba 
la rápida Araucana y el crack de 
Evcrardo , el temible Chombo G or­
do. Nos parece una brava c a r re ­
ra, en que nada hay fijo.

* — --'na con ese peso atravie- 
i crisis de no tener  ginete, q ’ 

63 c j  a grave, y que quita chan­
ce a la pupila de Mr. Field.

D O D

.para elN uestras  selecciones 
domingo son:

la. Carrera , In fim o ganador. 
Zapa place,

2a. Canrera. E n trada  Delvalle 
ganadora. Fenóm eno place- 

3a. Carrera. Mimosa con N o ­
vicia.
4a. Cañera» K it ty  Gill y Rolando.

5a. Carrera . P ie r ro t  y Capi­
tán Alvarado-
6a- Carrera. Lenine y Towello.

Séptima ca r re ra :  C arcajada y 
Chombo Gordo.

D ijo  la artista  E va  Tanguay, quien se casa con un pianista  llam ado  
A lian  Parado, cuando- le  preguntaron si con su  m atrim on io  se oscure­

cería su popularidad co,m o  estrella  d e l escenario. **

D íjo le Pepe a Conrado:
— Ves aquel hombre delgado 
que va vestido de dril?
Me consta que a más de mil 
la cara les ha cortado.
— Vaya un cam orris ta  fieroJ 
Con hombre así nada quiero. 
(Conrado le. respondió :)
— No es un camorrista , no 
(repuso P e p e : )  es barbero.

Sergio  A cebal.

Cuando hay.
MBRICES o SOLITARIA

no vacile un momento-dele a tomar eLafamado VERMÍFUGO del Dr. Peery 
UNA SOLA DOSIS BASTAssano y puro

TIRO SEGURO
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PAGÀINA 9 r n u i n n  7

Loq nie causa asombro
Sí, señores, muchísimo asombro,

y cada vez mayor, en . crescendo, 
me produce el ver cómo ahora, 
cuando la crisis económica en el 
Is tm o  es real,  porque todos la sen 
tim os con in te n s id a d  ¡mayov o 
menor, sea cuando la éra de las 
construcciones : sólidas, de edifi­
cios permanentes, cómodos ( re la ­
tivam ente)  y costosos, esté en to ­
do su apogeo . . .Apenas hay ca­
lle, avenida o ca lle jón  en que no 
veamos tres  o cuatro  nuevas c a ­
sas de concreto, recién  constru idas 
o en vías de construcción. Y cuan­
do la pla ta  circulaba rea lm ente  a 
rodo, cuando epto parecía una fac­
toría  de las de H enry  F o rd  p o r ­
que hasta el más infeliz b a r ren d e­
ro ganaba cinco dólares al día, 
no  sé constru ía  ’ apenas sino uno 
que o tro  barracón  de tablas mal 
llamado casa.

Y luego dirán 'que esta t ie rruca  
no es la patria  Se las viceversas, 
las antinomias, fas paradojas  y
paralipsis!  •

* '■ $
1 r  ~ . M iste r  lo so .

P O R  T O R P E D O

Adiós, Carmen!
------ G------

COMO EÑ EL CINE
—,G—

La alta sociedad neoyorquina ha 
sabido con so rp resa  Eja reso luc ión  
q’ acaba de adoptar  là h ija  del rey  
de la sopa, Mr, jjjqhn T. D orrance,  
una herm osa muchacha de diez y 
ocho años, l l a m e a  E linor .

M is te r  D orrançé es p residente 
de la Campbell Soup Company, el 
cual posee una inmensa fortuna.

M iss E lino r  heredará  a la m uer­
te de su padre la bonita  suma de 
cincuenta millones de dólares, 
pues °Pu lento fabr ican te  de so-

- t rnPa no J

fue a Europa, para te rm inar  en 
Sorbona de .Paríg sus estudios, y 
allí m anifestó  a sus num erosos a- 
migos que deseaba adquirir  cono­
cimientos para ppder t r a b a ja r  co­
mo cualquier obr$era,-y después 4 e 
tener  la necesaria  experiencia, l|a 
liarse en condiciones de dir ig ir  
por sí m ism a la icasa que regen ta ­
ba su padre, en el caso de que fu e­
ra necesario . *

Poco  tiem po después la joven se 
dedicó al aprendizaje de m odis ta  
en uno de los ta lle res  más impor-: 
tan tes  de la capital francesa. Luego 
estuvo de señorita  de m ostrador  y 
de ca je ra  en un -gran almacén. P e ­
ro al observar  que algunos de los 
parroquianos la reconocían, se a- 
p resuró  a abandonar P ar ís  y t r a s ­
ladóse a Londres, donde obtuvo un 
empleo en una oficina del W est  
End. T ranscu rr ido  un  año, pasó a 
perfeccionar  sus conocimientos, 
como obrera, ei) una fábrica de 
galletas y bizcochos.

Cuando consideró que su ins­
trucc ión  era suficiente, determ inó 
aprender los oficios diversos que 
se ejercen  en las fábricas  de su 
padre, y re to rnó  a los Estados  U- 
nidos. i’»

Con el consentimiento  paterno, 
ha ingresado en una de sus fáb r i­
cas, donde en la, actualidad t ra b a ­
ja  mondando tomates, por cuya o- 
cupación gana t r e in ta  centavos 
por hora. />

— Todas las jóvenes — ha dicho 
a algunos amigos— deben hacerse 
útiles a sí m ism as por cualquier 
medio honrado.

E l m iérco les  me colé en el j 
T ea t ro  V ariedades para adm irar  a ¡ 
Carm en Tolosa, cuyo cuerpo es- 1 
cultural era  el tem a de todas las ¡ 
conversaciones, y en verdad que ! 
la señora sí se carga unas form as ¡ 
ten tadoras  que envidiarían para sí I 
muchas h ijas  de Etva que andan 
por esos mundos con la falda a la 
rodilla y* exhibiendo unas' piernas 
reñidas con la estética. • ■ . - 

Doña Carm en es una escultura. 
La vi de cerca, tan de cerca que 
poco me faltó  para encaram arm e 
al escenario y le estudié todas las 
líneas, cubr iéndo la  con la m ira ­
da de pies a cabeza y extasiándo- 
me en :1a contem plación de esta 
m oderna Venus, h ija  de la Galia 
inmortal, que es semillero de h e r ­
mosas hem bras  y de cora judos 
machos^

Y anoté un deta l le :  el noven­
ta por ciento de la concurrencia 
lo componían caballeros entrados 
en años, viejos calvos que se ha­
bían escapado de sus hogares, si­
m ulando seguram ente que se di­
rig ían  a cualquier o tro  espec tácu­
lo públjeo, o a tom ar aire en los 
parques*.o en Las Bóvedas.

Las calvas relampagueaban más 
que los collares de perlas de “ mi- 
s ia” Carm en y cente lleaban las 
m iradas de ios “abuelos” como si 
la f iebre del deseo les a tenaceara 
el cerebro. Y la Venus, cubierta  
la sonrosada carne con un f in ís i­
mo tra je  de malla, se contorsiona­
ba a irosam ente  y desfilaba por la 
platea entre un silencio  de tumba, 
recibiendo como emponzoñados 
saetazos de lu ju r ia  las m iradas de 
los viejos verdes que se babeaban 
como niños de pecho y m ascul la­
ban, tem blorosos, una in ter jección  
de asombro!

Bella Carmen, que has* hecho 
tem blar  la carne adormecida, Bri­

l' llar los ojos apagados y florecer  
i la ilusión en los corazones de 
' nues tros  abuelos, sé feliz y rie- 
I guen a tus. p lantas los públicos 
1 de América las más bellas rosas 
I de sus jardines, m ien tras  queda tu  
' imagen, tu  cuerpo oloroso a sel- 
; va virgen, f lotando en la imagina- 
( ción de nues tros  M atusalenes, cu- 
! yos nombres os daré en o tra  cró- 
; nica para qúe los anotéis en la lis- 
1 la de vues tros; adm iradores!
! c ' Torpedo.

El fakir que se entierra vivo

Táctica gastada
No sé por qué, pero me supon­

go que mi colega “ T ranqu il ino” 
m e ha dedicado su crónica de hoy.
Lo he visto tecleando la “U nder­
w ood”, m irándome de soslayo con 
c ier ta  r is ita  chinesca y maliciosa, 
m ien tras  que nuestro  común v e r ­
dugo T a t is  está a su lado como 
un centinela, ápurándolo para que 
te rm ine el traba jo  porque “G rá­
f ico” debe ser servido cuando él 
lo! quiere y por encima de todo.

E ste  “ T ranqu il ino” es un diplo 1 
mático  maravilloso. Sabe que ten ­
go en cartera, para publicarlo  en 
prim era  oportunidad, un cuento 
en que figura como protagonista  
en un enredo cocineril,  y de se­
guro que quiere adelantárseme 
para burlar  la acometida.

P ero  es en vano. Ya diré a los 
lectores, si es que emplea esta 
táctica  tan pasada de moda, cómo 
es te  colega, que se las da de serio, 
ronda c ier ta  casa a horas inopor­
tunas y cuela por debajo de la 
puer ta  papelitos que luego reco-
je  una morena que t i r a .........\  ; a
carbón de piedra.

“T ranqu il ino” será m uy vivo, 
pero yo no le temo y ya lo pon­
dré a pedirme perdón y  a supli­
carme que no lo delate porque es­
ta lla  la revolución y le zumba el 
mango. P ero  de que le doy le
do:*'

Torpedo.

Hasta el nombre lo ha
ÍllÉlfclfí perdido

— G—

— Querido Juan  José!  Tánto  
tiem po sin verte !  Y lo cambiado 
que estás!

— Caballero, suélteme! Usted 
está equivocado; yo no me llamo 
Juan  José  . . .

—Cóm o! T an  cambiado estás 
que ni Juan  José  te  llamas?

Lea “ Gráfico”

H&mi B ey , un ‘fa k ir ’ egipcio que ha llegado a N ueva  Y o rk  para p re­
sen tar sensacionales actes de su arte. La fo to  lo m uestra  en el m om en­
to de sum irse en u estado d .• ca ta ’epsia, para que luego lo en tierren  

por largo tie m p o  a se is  pies bajo tierra.

ANUNCÍE SIEMPRE EN

La nariz obstruida 
es señal de resfriado 

que con facilidad se *.%- 
extiende a todas las vías 
respiratorias, afectando \\ 

hasta los pulm ones. 
A pliqú ese en seguida «i 
MENTHOLATUM dentro \\ 
de la nariz, en la garganta *' 
y  pecho.

UNA CROMA SANATIVA j |

MENTHOLATUM
ludioponoaMo 00 «I hogar

Poniendo una cucharada 
en agua hirviendo y 
aspirando los vapores 
que despide, elimina la 
obstrucción de las vías 
respiratorias. De ven- 1 
ta solamente en tu- ¡i 
bos y tarros de una ¡ f  
onza y  latltas de 
m edia on za. 
Rechace im i­
taciones.

MASCA BEGÏSTHADA

MENTHOLATUM
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LAS MUJERES QUE FU­
MAN
— G—

E n tre  las num erosas contesta- 
taciones enviadas a u n  concurso 
ab ier to  por un periódico de L im a 
acerca de si las m uje res  deben fu-* 
m a t  o nó, se encuentra  la que r e ­
producim os a continuación, y que 
fue enviada por  una dama que f i r ­
m a 1 “Ju ic io sa” ;

“La m uje r  no debe fum ar  en so­
ciedad porque con el humo m o les­
ta  mucho más que el hombre.

La m u je r  casada a la “m o d ern a” 
es una calamidad.

No le gustan  los hijos.
Bebe cocktails.
Fuma, ¡ahí,  fuma hasta as f ix iar­

nos.
Aún cuándo esté ya cerca de los 

cincuenta, pasa toda la mañana en 
la calle. :]

Baila corito un pimpollo de 20
años.

D e te s ta  sU casa.
¿A  dónde- vamos a para r?
Cuál será 1^ su e r te  de esta ge ­

nerac ión  ¡con sem ejan tes  m adres 
d e ! familia.? , <

Y cuando se  les crit ica, ponen 
el gr i to  eh elt cielo llamándonos 
“ vülgares”. !

Acepto hasta que beban, pues 
se hacen daño a si mismas o a su 
bolsillo, peto  es in to lerable  que 
furhen sin descanso haciendo to se r  
a las amigas, ir r i tándo les  los ojos 
e impregnándoles de hum ó los ca- 
bellos y  toiletts .

Yo he cumplido ya 26 a ñ c i  y 
estby soltera, sin duda porque he 
sido educada a la an t igua;  pero 
no '  m e m odern izaré  para conquis­
ta r  sabe Dios que pe t r im e tre  (hijo  
de mamá m oderna) ,  po rque  p re f ie ­
ro* vivir  sola que mal acompáña-* 
da”.

OBRAS NOTABLES ES­
CRITAS EN EL CAUTI 

VERIO
—G—

‘Cervantes escribió, como e? sa 
»ido, m ien tras  estuco cautivo en 
Berbería, -ifriá' g ran  parte  &
'Drr  Quijpt*?,,

B oecio  hallaba aprisionado
cuándo ce su excelente obra
sobre ’*os “Consuelos de la f i loso­
f í a ” ’ '

Carlos I, rey  de Ing la terra ,  es­
cribió duran te  su detenc ión una 
obra  notable, t i tu lada “ E l re tra to  
de-un rey ”. ■

E l  cardenal Polignac hizo su 
“A n ti-L ucrec io” duran te  su des ­
tierro .

J. J. Rousseau compuso aunan­
te su cautividad la ‘Oda al conde 
L u c ’, obra admirable del género 
lírico.

Quevedo y fray  Luis de León 
hic ieron también notabilís im os t ra  
bajos en tan to  perm anecieron  a- 
prisionados.

Volta ire  trazó  y concluyó en 
g ran  parte  la “ E n r iad a” m ie n t r a s . 
su encarcelam iento  en la Bastilla.

EL CRUJIR DE DIENTES
----- G----- .

■dPOR F R A Y  L E J O N —

Cierto ladrón una vez t ...
ante un juez compareció, 
y tanto  y tanto  lloró, 
que, compadecido el juez, 
a la postre  lo absolvió.
Y con m arcado cinismo, 
al hallarse en libertad, 
dec ía :—’Qué habilidad!
Soy tan ladrón, que al juez  mismo 
le robé la voluntad!

Sergio  A cebal.

H oy se ven los es tudiantes 
en mil sit ios d iferen tes  
no carilargos como antes, 
despreocupadas, sonrientes  
si no absortos  y anhelantes 
por  lo que en estos instantes 
les llegó el c ru j i r  de dientes.

Y tienen plena razón
y  muy jus tos  fundamentos, 
pues los exámenes son 
la m ayor preocupación 
de ellos en estos momentos.

E l chico que no ha estudiado 
en todo el año escolar 
hoy se m uestra  “desbrevado”, 
estudioso y afanado 
de que lo puedan rajar.

Y el que perm anentem ente  
ha estudiado con fervor  
tiene un ro s tro  ind iferen te  
y tan sólo a veces siente 
como un ligero temor
de que le toque, lector, 
alguna tesis  • caliente.

Apelan a m il recursos 
para  ev i tar  el “ to te o ” 
los que dan todos los cursos . . 
menos los de su liceo.

Cursos de distintas fases, 
en que se  derrocha espuela, 
cursos de todas las “clases” . . .  
que no¡ se dan en la escuela.

Muchos niegan- con ahíncos 
que sea bueno el profesor  
y le suplican :—jDoctor, 
doctor, vengan esos ‘c incos’.

M ucho chico sa tisfecho 
que D erecho está estudiando 
ha pasado por el hecho 
de que el examen fue blando 
y dice casi bailando 
que hizo el curso “ de derecho’

No son cuestiones secretas 
que cuando les llega el día 
a los de den t is te r ía  
los! ponen en calzas prietas, 
le s 1 dan, para examinar, - r
a un pobre cliente y en vez 
de sacar un diente, que es 
lo que deben dem ostrar  
muchos no logr . car , , . 
tíi s iquiera * b.jnpíe tres

Mucho pfa ;tídq ■dt-'ingehifero > 
Unte, él fufado caliente 
presenta e ram en  sin-eero, v 
pues, con irfgenio y salero, 
se sale “por la tangen te” .
Y aunque o tro  bien se m aneje  
y  en todo el año ha estudiad*,

los señores del jurado
lo han partido  . . .po r  el eje.

E n  medicina, lec tores^  
se han visto varios^ er ro re s :
Al an f i tea tro  los bellos 
muchachos van con tem ores 
y parados los cabellos, 
y en vez de que ‘ra je n ’ ellos 
los ‘ra ja n ’ los profesores.
Mas hay razón, a fe mía, 
porque muchos, solamente 
es tudian anatomía 
al tac to  y prácticam ente.
Y muchos o tros  guasones 
hay en esa escuela, en fin,
que en feste jos  y funciones ! 
sólo hacen “operaciones” * ,■ ® ’ 
en donde J .  Delfín.

T ienen  los de agricu ltu ra  
un espantoso temor, 
pues su libro de lectura 
contiene mucha “verdura” 
y como el rriedio m ejor  
tan  sólo, con gran “ su ltu ra”, 
“ cu ltivan”’ . . .al profesor.

En: cuanto a los bachilleres, 
también sufren  padeceres 
ya que, en form a peregrina, 
cuando les nombran “La .China’ 
creen que es cosa de mujeres. 
Ig n o ra n  la geografía  
pero conocen las bellas 
y ellos en astronom ía 
no salen de “ tres  es tre l la s”. 
Tam bién  saben otra  cosa: 
que “ la Loba” se consigue” , 
que Venus es muy herm osa 
mas que M ercurio  le sigue.
Y en tre  tanto  las muchachas 
alegres y vivarachas,
le rezan a San Antonio , . . 
porque si el novio “no pasa” 
con seguridad se aplaza 
por o tro  año él matrim onio .

Cuando el grado haya llegado 
cam b: ' ’o
si bien a l ?  ' - ;
por » ü i u  • tas ' ¿
que e “matfi ic io rr, á~gr a f‘

Y machas, d* s i»  
y por é*r-0  no las riño, 
piensan en el grado aquel , ,
por el grado . . .de cariño.

P o r  eso se considera 
y es asunto bien notorio, 
que cuando hablen de casorio 
lo m ejo r  es “ la ca r re ra” .

(D e  "F an toches", B o g o tá )

Lea “G ráfico99
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PARA QUE SIRVE EL 
BORRACHO?

— G—

No sirve para cuidarse; sino pa­
ra  que lo cuiden aunque sea en una 
cárcel. No sirve para p ro teger  a 
su familia, porque le faltan fuer­
zas y juicio para ello.

No sirve para traba jar ,  porque 
no puede pensar bien para hacer 
algo bueno. ¿Y quién quiere con­
fiar  un  t raba jo  a un  borracho?

No sirve para tener  un  puesto 
honroso, porque el borracho pier­
de el sentim iento  de responsabi­
lidad.

No sirve para ser- depositario  
de algo q, tenga valor, porque todo 
lo sacrif ica  a su vicio, pues en 
un borracho no hay sentim ientos 
de  honradez.

No sirve  para  respe tar  derechos 
ajenos, porque un degenerado no 
adm ite más derechos que los su ­
yos.

No sirve para  defender su, pa*, 
t r ia  porque en un perdido no ca­
ben sentimientos elevados; le fa l­
tan  energía para  la lucha y no 
puéde proceder  bien.

No sirve para cristiano, y por 
lo tanto, no s i rv e '  para el cielo, 
poique no puede tener  fe y porque 
dice el E sp ír i tu  Santo qu e los bo­
rrachos no en tra rán  en el reino de 
los cielos- ^

Luego el borracho no sirve pa­
ra nada.

• ■■ :

LA CARIDAD INUTIL
— G—

Brousson, en su libro anecdóti­
co sobre Anatole France, recoge 
la siguiente “ D ia tr iba  contra las 
bachilleras que vienen a pedir  li 
bros y dedicatorias para obras seu- 
dof i lan tróp icas” .

— Josefina  dejó subir  esta ma­
ñana á una especie de jaca, fea" 
como para darle susto á\ rñtéft1*-
a. *

U
mi cuarto sin llamar. Me plantó 
ante las narices, como una p is to­
la, no sé ya cuál de mis libros. Y 
haciendo melindres, me* espetó:

— Q uerido m aes t ro :  una pequeña 
dedicatoria, se lo ruego! Con m u­
c h o 1 ingenio, cual todo lo que us 
ted hace: es para un tómbola.- 

Le he dicho:
— No tengo ni pítima ni t inta . 
P e ro  esa co to rra  ten ía  una es­

tilográfica . Yo entonces, cínica­
mente, eti la primera hoja, he es­
crito: “ Para la señora de X . . ,  
f i lán tropo: E n trega r  algo a los 
hombres no es nada, si no se en­
trega úna tam bién” .

SERIOS DISGUSTOS , 
ENTRE MATRIMONIOS
Con frecuencia oírnos hablar de matrimo­

nios que “se tiran los platos a la cabeza,*' 
que «stin siempre riñendo, siempre de'mal 
humor, ** Si tratamos de buscar la causa, 
descubriremos que uno de loa dos está en­
fermo, nervioso, irritable, sin susto para 
Dada, sin deseos de hacer nada. Probable, 
mente sus riñones tienen la culpa. Mal 
humor, irritabilidad, flojera, cansancio, ma­
reos, dolores de espalda y cintura, con íre*-.. 
cuencia indican que loa riñones requieren 
atención:1* Otros síntomas de desarreglo de., 
los riñones y vejiga son los siguientes. 
Incontinencia de la orina ; dolor o ardor em el 
caño al hacer aguas; asiento o sedimento en 
los orines, unas veces blanco y otras veces 
como ladrillo molido ; orines turbios o de 
mal olor ; el orinar de gota en gota o a 
poquitos ; la necesidad de levantarse en la 
noche a orinar; frialdad dé pies y manos; 
hinchazón alrededor de los tobillos; imposi­
bilidad de hacer fuerzas ; respiración agotada 
y fatigosa, etc. Y no son solamente los 
casados, sino que también los solteros y viu- . 
dos, jóvenes y viejos, sufren de los riñones 
y vejiga. Para combatir los síntomas men­
cionados recomendamos las

PASTELAS I Dr. BECKER
para los RIÑONES y  VEJIGA.

Cómprelas en las boticas ; los boticarios 
las recomiendan. Mientras mas pronto ¡as 
tome, mucho mejor para Ud.

Lea siem pre “Gráfico99

*
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L a
s • x  /• j t r

d e  m i  V i d a
Quiero llevar . para siempre co n ­

migo en este diario, todos los s i ­
tios que he v is i tado: Londres, 
P ar ís ,  Deauville ,  Nqrraandía, 
Juan  les Pins. L levarlos  donde 
quiera que vaya, intactos, c o n c r e ­
tos, míos, como, los hallé.

U N  D IA  M E M O R A B L E

Y  ahora a la pama. Sé que es­
ta noche dorm iré  como nunca he 
dormido.

Siento que el sueño me escar­
ba los párpados, que se cierran  
pesadamente. Siento que el sue­
ño m e  cubre los bracos, las p ie r­
nas, la cabeza, tal como si sobre 
mi cuerpo alguna mano invisible 
tendiera  una cálida tela inconsú­
til suavemente, casi im p e rcep t i ­
blemente.

H em os pasado un día delicioso. 
Una de mis mayores sa t i s fa c c io ­
nes es la de acogerm e al cálido 
regazo del hogar cuando la fami: 
lia ha es tado separada por mucho 
tiempo.

Los padres de Natacha, Muzzie 
y T ío  Dick (o sean esposos. Hud- 
n u t)  vinierqn hace un año r. N i ­
za con el ^propósito de .recons­
tru i r  y habilitar  el castillo  que el 
T í o ; D ick cediera al gobierno pa­
ra  ser usado com o hospital du ­
ran te  la guerra. Cuando s.e r e t i ­
ró de los negocios se trasladó con 
su esposa a Niza realizando así 
el sueño, por mucho tiempo 
acaric iado de instalarse def in i t i ­
vamente en esta ciudad.

H abían vivido durante largo 
tiempo en la Rivera, pero s iem ­
pre con la perspectiva de estable­
cerse ,.en Niza una vez que el 

T ío  Dick se iV-úbiera f e m a d o  de 
la vida- activa.

R E A L I Z A N D O  S U E Ñ O S

Me parece fascinante, más aún, 
íuy s i t isfac torio ,  eminentemen- 

t te* safisfactbíióy eáto de haber 
deseado îristaïafse ' déffnfhvámfen-' 

ttV en ¿ u n ^ i t íó  ^ddternfti'ríado ' y fu e ­
l l o  ver sa tisfecho tal deseo.

|E 1 T ío  Dick adquirió la villa 
pc 'r  com pra a un  principe ruso a- 
r ru  inado en M onte Cario.

F 'áseando por los jardines, N a ­
ta c h a  yo nos decíamos que la 
som'rbra de la desgracia de su  an ­
tiguo dueño g rav itaba aún sobre 
el ca stillo. E n  aquel sit io f lo ta ­
ba *una inconfundible aura de 
t raged ia ,  que hacía .olvidar en 
p a r te  la belleza de la naturaleza. 
Aquesl júbilo de los .rientes ravos 
del sol, aquel suave verdor de las 
colinas, aquel limpio azul del 
cielo, a tenuarán  a buen seguro el 
secréto  doloroso que atenaceaba 
el corazón angustiado de muchos 
infelices.............. ¿ P o r  qué no pen­
sarlo ?sí?,

C A M B IA N D O  U N  C A S T IL L O

Después de la guerra  Muzzie y 
el Lio D ick  decidieron recons­
truir el casti llo. Claro está que 
el traba jo  que ello represen ta-  
oa >,ú  considerable, ya que d u ­
rante cinco años la vetusta  cons­
trucc ión  hibía servido de hospi­
tal.

Como a Muzzie no le gustaba 
el aspecto que ofrecía el inte-

1 „rior, éste fué arreglado n u ev a ­
mente. Ar¿fes era de estilo m o r is ­
co, lo c y  podía parecer  bien a 
un  príncp  ruso pero no sa tis ­
facía el i^sto americano. Muz­
zie prefer^ el estilo Luis X V I, 
y para complacerla, hubo que t r a ­

—P O R  R O D O L F O  V A L E N T IN O -

bajar en la reconstrucc ión  por 
espacio de un, .año.

Los padres dig. N atacha que­
rían descubrir  de nues tros  pro-, 
píos labios una. relación detallada 
de nues tra  vida - ñ ú ta n te  • los úl ­
timos año-s, a; pesar de que por 
nues tras  cartas -.y por i«s ; -perió^ 
dicos la conocían én todos, sus 
pormenores. ¡Pero. es. t a n  ¡gra to-  
oír a los seres queridos .con tán-r i  
donos sus tr iunfos y sus desgra- | 
cías, y exclamar, al final de cada :•}: 
p á rrafo :  ¡Oh!, ¡Ah!, ¡Oh!,  Ah!- i.

U N  A M A B L E  P A R L O T A R IO  }•

Tuvim os que .decir  a los, q>u-J  
dres de Natacha dónde 'habíamos i 
vivido, y a que personas : había- ! 
mos. visto y qué planes teñíamos j 
en proyecto, y qué pensábamos 
de e'gto y qué opinábamos de 
aquejlo. Contestamos un sinmime- 
ro de preguntas - sobre am igos 
íntimos, e inform amos ampliar 
mente sobre tai. .o ¿cuítl escándalo ,’, 
o sobre tal o '.cual muerte*, o sq-,- 
bre el n a c im ie n to , Üei. hijo  de 
Fulano y sobrá el bautizo da Zútxn, 
no.

H icim os un recuerdo minueio-;- 
so de nues tro  viaje, con algunas, 
“ex t ra s” para m atizar  el relato.- 

■ Aquello era p^r  demás d ivertido. 
Un constante “ N atacha: ¿y qué 
hay de est¿>? Rudy, ¿y es cierto  
aquello ?”

El siede coeteris .
P la ticando  am igablemente con < 

Natacha la dije que aún cuando* 
Muzzie y el tío Dick viven efl e]v 
viejo continente, sus corazones 
están en América. D iscu tíam os 
sobre el cariño a los lares pa­
trios. •

No podemos olv idarnos por 
completo de nues tro  país natal.  
E n  ¿1 fondo del corazón perduran  
ios recuerdos del hogar ausente, , 
Este: sentimiento  siendo verdadero  
y sincero es profundo y muy ra­
ras veces se m anif iesta  exterior-  
mente. Yo, por ejemplo, tengo t i ­
po italiano. E sto  es innegable, 
pero poseo otras  caracter ís t icas  
adicionales que sugieren  mi cu­
na. Estas caracter ís t icas  son ínti- 
timas, ocultas. No me agradan las 
tem pera tu ra s  frías, pero como he 
precisado vivir en un país frío, he 
adquirido el hábito de sopo r ta r ­
las. Mi prim er sentim iento  p roce­
de ¡de la cuna. El segundo ha s i ­
do adquirido. Esto  es natural pues- 

-..to que lie nacido en un país semi- 
tropical. Desde tiempos inm em o­
rables los implacables rayos de 
un sol tropical han comunicado 
su fogosidad a la sangre de mis 
antepasados. He heredado esa san ­
gre ardiente y por lo tan to  mi na­
turaleza es contra r ia  a las tem pe­
ra tu ras  frías.

H em os pasado el día en alegre 
intimidad en el seno de la fam i­
lia. Hemos hablado acerca de las 
cosas del pasado discutiendo tó- . 
picos familiares. “ Con gran pla­
ce r”, según ordena la buena edu­
cación, hemos hecho una relación 
minuciosa a nues tra  tía de los a- 
contecimientos que se desarro l la ­
ron en el in tervalo  de tiempo que 
hemos estado separados.

C O N S T R A C  C l  O N E S  M U S ­
C U L A R E S

Todavía tengo las manos en tu­
mecidas y  los músculos de la es­
palda, ateridos, se niegan a actuar

con la flexibilidad de antes. N ata-  
cha dice que estas pequeñas d if i­
cultades no tienen gran im portan­
cia, puesto que estoy disfru tando 
de vacaciones y puedo descansar 
todo lo necesario. Mi labor no se­
ría muy eficiente que digamos si 
me viera obligado a trab a ja r  en 
estas condiciones.

¡Sin embargo, m e siento mucho 
mejor. Natacha ha-usado un p roce­
dimiento drástico  -para Convencer­
me; de que es.toy m ejorando. Con 
la bien afli lada punta de: un a l f i­
ler me ha pinchado; la.] p ie l  en tu ­
mecida» ‘ obligándome ab .p ro tes ta r  
del tra tam iento ,  a . »  í i í í j :

Le h é  dicho a Nata  cira que. el 
' p rocedimiento /ivsado por ella, ha 

venido á 1 af ianzar  la  duda que ha 
existido siempre en  m i m ente  de 

' si la's mujeres- son- crueles, o  bon­
dadosas por naturaleza. :

D E S  T R  U C TORAJS  • D E  ffiO G A R E S

Cpri f recuencia ,  oiroos ^historias 
en las qué se san tif ica  la. mano 
de madre que m e ce . la  cuna, pero 
tambiçn d im o s , relaciones-, ¿verídi­
cas aéerca de « t ra s  mano»; fem eni­
nas que des truyen  un abogar con 
facilidad/ ida á.

Es mí Opinión* que la, ¿parte- tija-» 
té rná í dé la naturaleza, femenina;,.es 
bondadosa en extremo* pero.-¡ql:jói-. 
restante*, la escuetam ente -temer i, 
nina, 'tfcerte la;;crueldad de laSuti-.  ̂
gregas' y Se, deleita  en ^m arti r izar  .. 
al sexo opuesto, jtratandOr-.de ju- 

■'gár im punemente ço-n-. sus,; senti-  
inientos' que moldea as ,su antojo 
c'Oh sus dedos suayes. d e d o y . -  ;•«-,

Es un hecho bien, conocido y., 
s a n t ñ ^ d ó .  qnç 3 -una nyujer: se 
le resta la parte . -m aternal-de su 
naturaleza, se ¡convierte en un. 
m onstruo. Puede que a lgunas mu'e 
je re s  hayan sido privadas de la,.’ 
a legría de los hijos, pe ro ren .  ...el, 
fo n d o -d e  sus almas , sigue, J a f  eatft.yi 
él "Sacrosanto sentim iento  de ...Ja' 
m aternidad. P o r  el contrario* he . 
podido observar  personalmente, a 
muchas m ujeres  con hijos , des­
provistas por completo de todo 
instinto maternal.

La m u je r  pierde su gracia y 
a tracc ión  innatas, si le falta el 
inst in to  maternal.  F orm an  enton­
ces ün conjunto  deficiente. Se pue­
de no tar  inmediatam ente q ’ en su 
naturaleza falta algo suprem o; un j 
detalle íntim am ente femenino.

M U J E R E S  P E L IG R O S A S
. .7 1

Las m ujeres que son incapaces 
de albergar  en su almás la ternura 
son peligrosas.

E s te  tipo especial de m uje res  
puede dar m uestras  de bondad, 
mom entos am ororsos pero luego 
la f iebre que se oculta en el fon­
do de su alma se manifiesta  des­
pertando de su le targo. La te rnura  
es él narcótico  sublime del alma.

Me gusta el tipo de m ujer  co ­
nocido en mi país por  “m adonna”. 
Estas  m ujeres, f lores herm osas del 
bello ja rd ín  italiano, t ienen ese 
m irar  suave y tímido y esos mo­
dales acompasados que fueron  can­
tados siempre por la lira de nues­
tros  poetas. En elllas está p resen­
te de continuo el inst in to  m ater­
nal.

P robablem ente  me hallo bajo 
la influencia de emociones que 
im presionaron mi natura leza  sen­
sible en los lejanos años de mi 
niñez, y que según los psicólogos 
se albergan en mi sub—¡conciencia,

pero es un  hecho que cada vez 
que pienso en m uje res  bellas, se 
r e f . eja en mi retina la belleza ex- 
huberan te  de ias italianas.

H e dormido toda la noche. Ha 
sido el mío un sueño reparador.

H U E S P E D E S  I N T E R E S A N T E S

H em os disfru tado de las bon­
dades de un día tropical.  E l sol 
brilla esplendorosamente. Hemos 
tenido varios convidados al al­
muerzo. Se ha charlado mucho. 
Casi he llegado a sentirm e u f a - . 
no al ver que tantas  personas se 
in te resan  por mí. Desean conocer 
mis actuaciones y mis pensamien­
tos.

¡Oh suprema dicha ser objeto 
de la a tención pública! ¡Oh Diosa 
de la fama! E res  esquiva y vapo­
rosa !

D uran te  el verano la R iv e ra .p a ­
rece desolada. ■

Esto  se debe a esa idea hueca 
del “ref inam ien to” que he llega­
do a aborrecer . Es él sacrificio  
constánte de la belleza, el placer 
y la comodidad personal. Es ..'la 
eterna humanidad que, inconscien­
te, sigue un guía. - -

D urante los meses del verano el 
aspecto que ofrece la R ivera es 
muy bello y atcactivo. E l perfu­
me de las rosas f lo ta  en la brisa  
suave. Eli azul pálido de su cielo 
invita a soñar. Su rña-r, 6ri$tal di­
vino, re f le ja  el . purísimo azul del 
cielo. La. brisa, acaric iadora, in ten ­
sifica la . belleza del p an o ra m a . ,

E L  I N V I E R N O  Y  E L  V E R A N O

P ero  la sociedad elegante, .tra- 
, tando de ser^ original, v isi ta  la Ri­

vera durante los meses fríos y á- 
ridos del invierno, cuando las llu­
vias envuelven la región con te ­
nues y ’1r>s vaporosos. Cuando la 
R ivera  u? qtás bellas y a-
trac tivas  ge esa sociedad ele­
gante le vuelve la e s p a d a  Y ,se di- 

, rige hacia Charhenix. - 
, Nq puedo com prender ésto. No 

pausa sorpresa que un pequeño" ñ ú t -  
m ero  de personas se deje a rras­
t r a r  por Ja mayoría. Es muy ló ­
gico .que deseen estar rodeados de 
sus amigos, pero no puedo com ­
prender los motivos que impulsan 
a la mayoría a seguir como ove­
jas, el sendero trazado por la mi­
noría. P o r  qué esa errónea se lec­
ción de sitios? ¿H abrá  m uerto  la 
sensibildad?

D uran te  el invierno la tem pera­
tura de Rivera es fría. De cuan­
do en cuando rompe esta m ono­
tonía un día de sol brillante.

E s ta  tem pera tu ra  desagradable 
no corresponde al deseo que ha 
puesto en movimiento a ese gran 
núm ero de visitantes que la inva­
de.

E L  H O G A R  ID E A L

Soy de opinión qtíe debemos 
fo rm ar  nues tro  bogar permatnen- 
te  en el sitio que más se acerque  ̂
a nues tro  ideal. Anhelo secreta­
m ente poseer  un  pequeño hogar 
«relavado en un sitio que tenga 
todo el esplendor y el prestigio 
medioeval.

No me preicupo mucho por lo
N o  me preocupo mucho por lo 

moderno. Aplico este modo de 
pensar a todas las cosas y seres 
que me rodean. Gusto de los sa­
brosos matices de lo viejo, del en­
canto de la tradición.

Quisiera v ivir  perdurablemente 
en un sitio que me hablara del pa­
sado, envuelto por el misterio  de 
lo extinto.
( Continuará en e l núm ero p róx im o)
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Próxim os encuentras 
boxeode

Jo e  Dundee vs. Ace Hudkins, 
F eb re ro  25.

Kid Charol vs. M ario  Bossisio, 
F eb re ro  12.

Paulino Uzcudun vs. Knute H an  
sen, M arzo 3.

Ja c k  Sharkey vs. Mike Me T i-  
gue, M arzo 3.

José  Lom bardo vs. K id Chato, 
F ebrero  12.

P e te  Latzo  vs. M ushy Callahan, 
F eb re ro  22.

M ickey W alke r  vs. Jo e  Dundee, 
Jun io  9.

J im  Briggs vs. P an te ra  de Ca- 
majuaní, F eb re ro  13.

Eduardo Lagos vs. Sparring  C a­
ballero, F eb re ro  13.

P ete  Latzo  vs. Sammy Baker, 
Mayo 5.

Paulino Uzcudun vs. Paul Ber- 
lenbach, Jun io  9.

P e te  Latzo  vs. George Rusell, 
F eb re ro  17.

Fidel La Barba vs. T ony  Vac- 
ca, F eb re ro  14.

Young S trib ling  vs. Eddie H u ff  
man, F eb re ro  7.

P e te  Latzo vs. A 1 W ebste r ,  F e ­
brero  7.

$  Ci S

Los deportes de m a­
ñana

F O O T B A L L  — Rovers vs. T i­
gres, a las 2.45 p. m. ; P ackard  vs. 
Panamá, a las 4; Is tm eño vs. Be- 
llavista, a las 8 a. m. ; P orven ir  
vs. La Boca, 9.15 a. m ;  Invenc i­
ble vs. Borinquen, 1.15 p. m.

Todos los juegos en el cuadro 
del Inst i tu to .

B A S E B A L L  — Panam á Gas vs.
Ebanistas, a las 9 a. m., en La Bo­
ca; Santa Rosa vs. Packard ,  * 1 ■ „
9 30 en el P arque Is tm eñ ijr-
ra y Luz vs. Cariht'3, a las 2 V 15 
n el Earqtie Istm eño.

W t t  »

* Sabe’ Ruth ha firm ado  
un contrato con una 
com pañía para hacer 

una película
Se ha dado a la publicidad la 

notic ia  de que Babe Ruth acaba 
de ingresar  en el cinema, y C hr is ­
ty  Walsh, represen tan te  de la 
F i r s t  National P ic tu re s  In . . ,  ha

—POR CORNER KICK—

P edro A m ador (K id  C hato)

WÊËSmH P
-'-1 ' I '^MÉiíÉÉMÉHiii

P opular boxeador coloréense que se en fren tará  al no table ‘cha to ’ José  

L om bardo  e l dom ingo  13 en d isputa  del cam peonato del I s tm o  en la 

d iv isión  de las 130 libras.

RECORD
anunciado que Ruth acaba de fir- 1923 , Young Sallee W on
m ar un contra to  con dicha com- C O L O N B attl ing  Check K. O.
pañía para aparecer  en una pe.í- r a b b le  La Salle Lost
cula, argumento  de Gerald Meau- Kid Zorril la W e n Kid Mack D raw
mont, que se t i tu la rá  “ Babe Co- Kid Zorr i l la  - D raw Bobbie La Salle W on
mes H om e”, en cuya ‘f ilm ’ actúa- 1924 Bud Oswald Lost
rá en compañía de la conocida es- ' Young Bello W o n
trella  Anna Q. Nilson. Benny P a lm er W on Toby M ontoya W on

A fin de m antenerse  en buenas Kid Denver D raw Kid C ara K. O.
condiciones para la próxim a tem- Kid Denver K. O. Ja ck  Sherman . W on
porada basebolera,.  Ruth ha co- » H ook Dawson W on Joe  G uerrero W on
menzado a ponerse en condiciones W ild  Cat O ’Brien W on
a la vez que debuta en su exhibí- 1925 Rico Rarnires Lost
ción de Vaudeville por la Costa Kid Cotton ' W on Joe  Salas Lost
del Pacífico. P o r  las mañanas se Kid Cotton W on Andre Dupre W on
dedica a la caza, a la pesca, a mon £ i d  Z orril la W on E ar l  F orce Draw
ta r  en las ancas de un caballo y a - Young Dixon W on Jack  Sherman W on
nadar. Kid Zorril la Lost Joe  G uerrero W on

Johnie  Lam ar W on
P A N A M A Bobbie Rensdley Lost

Cosas de borracho K id Denver K. O. Aw Ruiz W on
G Ernie  Goozeman ,  W on

1 W , 1926 Earl Force W on
E L L A .— Anoche llegaste a la C A L IF O R N IA Add Cadena Lost

m adrugada y cayéndote de borra- A rt  E m ery W o n
c h o . . . . . . . . J a ck  Clark W on Bobbie La Salle W o n

EL:— Sufrí un e r ro r ;  no pude Joe  Scott W on Champ M onros W on
recordar  si me d ig is te : tdma 3 co-
pitas y vuelve a las 1 0 ; o toma 10 
copitas y vuelve a las 3.

Resultados de recientes 
encuentros de boxeo
Black Bill venció por decisión 

en un encuentro  a 10 asaltos, a 
P incus S ilversburg, en N. York.

Sammy Baker noqueó a H ar ry  
Goldberg en el te rce r  episodio de 
una pelea pactada a 10 , rea lizada 
en Nueva York. .

Louis (K id)  Kaplan propinó un 
kio. a P ar is  Gangey, en el cuarto 
período de un bout concertado a 
10, que se desarrolló  en Roches­
ter.

Tom m y Loughram  batió a Tony 
Marullo, por puntos, en un m atch 
a 10 actos habido en Filadel- 
fia. |

Eddie  H uffm an  propinó un k.o. 
técnico en el te rcer  tiempo, a 
J im m y Darcy, en Newark, N. J.

Sammy Mandell derro tó  a J im ­
my Laning, por  decision, en 10 a- 
saltos, de una pelea sostenida en 
P it tsburg .
•  Ace Hudkins superó por pun­
tos en 10 vueltas a P a t  Corbett ,  
en un compromiso desatado en 
Lincoln, Nebraska.

•Mike Dundee noqueó técn ica­
m ente  a Sid Conn, en el te rce r  a- 
salto de un  encuentro  celebrado 
en Dayton, Ohio.

Benny Ross venció a Jack  M a ­
lone por decisión en una pelea a 
10 asaltos, l ibrada en Buffalo, N.
Y.

T om m y Cello despachó a Sam ­
my Offerm an, en el cuarto per ío ­
do de ama pelea realizada en Oak­
land, California.

W illie H arm o r noqueó a M e­
yer Cohen en e4e‘í asaltos. en una
pelea que tUVQ lug,ar en N.

Willie Davis de, pQi:$ a Carl
Cavelli, por punte>s, en un m atch

10 vuelU estuvieron en

LEA SIEM PRE ”

Pittsburg .
Jack  De Mave batió  a Jack  

W a rre n  por puntos, en un m atch 
celebrado en Albany, N. Y.

Romerio, campeón francés del 
peso welter,  derro tó  por decisión 
a Alf Ross, en 15 asaltos librados 
en París.

Ja ck  Adams se impuso a W ild  
Reed Columbus en un encuentro 
a 10 rounds que se celebró en W. 
Palm  Beach.

Mushy Callahan fue el vence­
dor en su pelea a 10 actos con Joe 
Jawson, en Vernon, California.

Izzy  Schwarts  salió victorioso 
en su pelea con Sailor W illie  G o r ­
don, en Portland.

W o lco t t  . Langford  noqueó a 
Shuffle Callahan, en el séptimo 
round de una pelea que debía du­
ra r  10, celebrada en Chicago.

M artín  P érez  (E l Cocinero), 
ganó6 por k.o. a Agustín  Lillo, en 
el segundo round de una pelea pac­
tada a 10 , en La Habana.

H a r ry  Félix  se adjudicó la d . > j 
cisión en un match a 10 vuelt .  
sobre H ila rio  M artínez, er Ni; 
va York.

J im  M aloney despachó en  el 
gundo acto a J im  Herm an e r -x  
encuentro realizado en Syraa   ̂
Nueva York.

o
Rudi W agner  derro tó  por un 

tos en 15 asaltos a Samson ei 
ner, en una pelea habida en e. 
lín.

E rn es t  Rodeman y Hans i. 
ten s trae tte r ,  em pataron su en c in­
tro  a 15 vueltas habido en Beij ;

D inam ite Murphy fue vence ; 
por puntos, en 6 asaltos se 
Joe  P imenthal,  en Sacr ; Y v 
California.

SI
í
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LICAS
— G—

H erm anos míos, reconcilémo- 
nos.

Em prendam os el ancho camino 
de la concordia. Demos tregua  a 
nues tro  odio ; es trechem os nues­
tras  manos, que los grandes ten­
gan piedad de los pequeños y que 
los pequeños perdonen a los g ran ­
des. Cuándo se com prenderá  que 
navegam os en un  mismo buque y 
que el naufragio  es invisible? El 
m ar  que nos am enaza es inmenso 
y tiene abismos para todos. Lo he 
dicho en o tra  par te  y lo rep i to :  
salvar a los o tros  es salvarse a sí 
mismo. La solidaridad es terr ib le ,  
pero la f ra te rn idad  es dulce. Una 
engendra a la  otra. Seamos h e r ­
manos. Querem os te rm inar  nues­
tras  desgracias? P ues renuncie­
mos a nues tro  cólera, reconcil ié­
monos y  veréis  cómo nos halaga 
a todos la sonrisa de la paz.

V íc to r  H ugo.

EHEVEZ Y SU LIBRO
E l is e r 

libr<y '
H

ña

H-

— U—
T -h ev ez  ha escrito  un

U n monstruoso asesino en su 
locura satánica sacrifica su 

propia familia
George J. H. Hassel mata a trece personas, 

entre ellas nueve de su familia
Núm eros ex trao rd inar io s  de 

guardias se han puesto en cus to ­
dia del ranchero  de Panhandle,

it todo, al joven
as m anifestaciones na- 
,u alma rara.
!o como B otticelli  de 
5 ,  sentim ental como 
:vez. ciego de ra rón ,  se 

su sentimen-I d a  a sus pasiones, a
tialismo ingenuo, haciendo su rg ir  
de estos a ‘ <butos dct d m a  toda 
la  pedrería  sin pulimento, que son 
sus versos.

La crít ica, que debe ir a do tar  
al lec tor  de una visual m ás p e r ­
fec ta  para que pueda com prender 
la obra, se detiene en Echévez. 
Son emociones y no o tra  cosa sus 
versos, y como emociones también 
las experim enta  el lector, que no 
puede escapar al inf lu jo  emotivo 
de los sentim ientos como los ex­
presa Echévez.

E n  la p rim era  página de su-'libró 
‘'Em ociones  juven ile s” , E chévez  
se presen ta  tal cual es.

Fabío.

UN NUEVO LIBRO
—G —

C onceptos sobre  “E m ociones ju ­
ven ile s”

Qué queréis que diga? E sto  no 
es una rapsodia de ideas. Es  -p ro ­
pio. Los canes de la h ipe rc rí t ica ,  
querrán  -morderlo, le lad ra rán .  . . 
P e ro  él no debe hacerles caso. Los 
locos no hacen caso de. los dem ás; 
se r íen  . . .o no. Os causa extra- 
ñeza o risa, que le llame loco? No 
os asustéis. E l Genio y la Locura  
andan de la m ano; o no ;  es muy 
poco ; son sinónimos . . -La L o ­
cura es así . . .como el A r te :  un  
ref inam iento  de los nervios . . .

Qué queréis que diga? Si os lo 
encontráis  en vues tro  camino, no 
os hará pensar nada uno que pa­
sa . . . Pqro si lo tra tá is ,  cam ­
biaréis  de opinión al m om ento ,  
es el teclado negro del piano o un 
arpa de ébano, pero que • modula 
melodías de alabastro  . . .

R osem berg  Valero.

Un descubridor
— G—

Un sabio deseaba 
el vacío encontrar,  y noche y día 
sin tregua se afanaba 
por-ca lm ar  su porfía ; 
hasta que al fin, pasados muchos

(años,
después de mil amargos desengaños, 
hallólo por un  medio m uy sencillo : 
m etiéndose la mano en el bolsillo.

George J. H. Hassel,  en Farwe-11, 
Texas, que confesó haber asesina­
do a trece  personas, incluyendo su 
propia familia.

A rres tado  y acusado de hom i­
cidio, después de haber adm itido 
que había dado m uerte  a su es­
posa y a sus ocho hijos, escon­
diendo los cadáveres en una cue­
va de su rancho hace tres  sem a­
nas. Hassell confesó haber asesina­
do a o tra  m uje r  y sus tres  niños 
en California por la misma época.

E l  confeso asesino rehusó dar 
los nombres de las víc timas en 
California y com entar  sobre sus 
crímenes, l im itándose a decir, se­
gún declaraciones del jefe de po­
licía, “que había sido una obra
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lino se halla repo-
nié : : b ; heridas que con
arm a felá: infir ió  con ár.in 3
tal vez de cc : n le tar  su  obra de 
sangre, heridas , t* de un princi­
pio se creyere n v> >rtales.

H ássell  t ra tó  de »arse m uerte  
cuando la policía a practicar  
una investigación  en su ranche, . 
después que los .vecinos sospecho-, 
sos  dt* i? mister iosa desaparic ión - 
de la f a n u í :a, dieron parte  a las 
autoridades.

Las investigaciones practicada 
has ta  la fecha nada indican de IojS' 
m otivos del cr im en y las op in io ­

nes son varias, siendo la más a- 
ceptada el estado de deficiencia 
mental del individuo.

El establecim iento  en el ran­
cho donde ocu rr ie ron  los sucesos 
fue después del casamiento de 
Hassell  con la viuda . de su h e r - '  
mano.

Las. .•uitoridade- in ic ia ron otra  
-investigación de la m uerte  del her 
mano, ocurr ida m ien tras  t r a b a ja ­
ba en un camoo de Oklahoma con 
Hassell. E s te  dijo que el herma- 1 
no había m uerto  a consecuencia 
de las coces de una muía.

Hassell dijo en una declaración 
escrita  que no sabia por qué ha­
bía dado m uerte  a su espesa e h i­
jastros ,  añadiendo qua el suceso 
ocurr ió  d espués  de una reyerta  
entre él y su esposa, m otivada 
por las acusaciones que ella le ha­
cía de intimidades con su. h i ja s ­
t ra  mayor.

“Cogí un martil lo , que no sé 
• ' - d e  estaba, y a m artil lazos de- 

j t ¡‘ ido a la m u je r :  -el n i­
ño de dos . K1 . ’t ! .empezó a

cho, pens 
tar  ( la ob 
da la ía-j

y o tros  m u c u v -

que había he 
m ejor  cpmple-

trüCCión da to- 
saber nór-Lsué

-V

de un encanto a tractivo y sutil, que ha 
hechizado y enamorado a  los hombres 
en todos los tiempos. Belleza seduc­
to ra ;  atracción mística, que cautiva y 

enloquece a todos los que la contemplan. Es 
precisamente lo que su piel y  cutis necesitan: 
ese algo desconocido que completa la  p e r ­
fección de su belleza. Deje V. que la

CREMA O R IEN TAL
de Gouraud

<s La varita magica de la belleza93
encienda en su favor el fa ro  deslumbrador da 
l a  belleza. ,

Así como el maestro convierte, con unas 
pinceladas, lo ordinario en sublime, así la 
Crema Oriental de Gouraud comunica a  su 
piel y cutis un  nuevo aspecto de belleza domi­

nante. El camino de la belleza está abierto 
p a ra  V. y  no tiene sino unirse a las mujeres 
que, desde hace más de 85 años, han hallado 
¡el secreto de poseer una piel y un cutis que 
imponen la admiración. Se fabrica en tres  
distintos matices: blanco, carne y  RacheL 
Tabién la hacemos en comprimidos en todog 
los matices populares.

Remita 50 centavos y  recibirá un surtido especial de 
S -l-í preparados Oouraud’s para tocador, o 10 centavos para 

una muestra de la Çrçma Oriental 4$ Qouraud.

UN DIAMANTE DE 
SUERTE

— G—

La maldición que parece se­
gu ir  a las p iedras  preciosas ha 
caído con la rapidéz del rayo so­
bre Aghta- K han  el magnate in ­
dio tan conocido en Londres y en 
París,  ho ras  después de haber 
comprado el diamante más g ran­

de el mundo.
E l  poten tado  hindú, apenas re ­

gresado a su hote l después de la 
com pra del “Am anecer  dorado”, 
p iedra  de sesenta y un k ilates y 
medio, en una subasta por la su­
ma de $27.000, recibió del bu ­
reau el siguiente despacho en­
viado por  la U nited  P less des­
de París.

“La P rincesa  Therese  Agha 
Khan, esposa del famoso m illo­
nar io  inostánico ha m u e rto ”.

La princesa fué obje to  de una 
operación  qu irúrgica hace una se­
mana, pero desde varios días en­
tró  en un período de m ejoría  que 
perm itió  a su esposo venir  .a 
Londres para  as is t ir  a la subasta 
del diamante.

Agha Khan quedó como p e t r i ­
ficado.

Se le inform ó que la recaída 
de la princesa ocurr ió  sin que le 
procediera síntoma algu/io y que 
todos los esfuerzos que h ic ieren  
los médicos para salvarle la vida 
fueron estériles.

La subasta de esa piedra pre- 
j ciosa fué también el resultado de 

la mala suerte  que persiguió al 
bo?7 b ■ nue la había descubierto  
•: n una rr.in. Te d iamantes de 

j K imbezley ei =913 El Capitán 
C. R. Lucas, s r  cura- '.  h i ­
potecado la p iedra  y por  esa ra- 

j zón, una vez subastada su dueño 
n o o b t u v o  un solo centavo de la 

¡ y suma pagada por ella, que pasó 
<\ ín teg ram ente  ¿  manos del h ip e - 
-I tecario-'

A causa ae ser  una p i r á fá  re^  
lativamente t i e v a  el “Ami.ie 
c t r  dorado” no goza fama algu­
na como diamante jde pial : 
te como ocurre a otros, entre  c 
líos el diamante “ E speranza”. \  

En  su estado original el d ia­
m ante pesaba 1-85 kilates poco, 
después de haberlo . encontrado 
el Capitán Lucas le ofrecieron  
$200.000 por  él- P rim eram ente ,  
lo hizo ta llar  por un  joyero  de 
A m sterdam  y luego t ra tó  de ven­
derlo.

Después hipotecó la p iedra y 
por espacio de algún tiempo L u­
cas estuvo pagando interés.

Ferd. T. Hopkins & Son 430 Lafayette St., Nueva York

ANUNCIE SIEMPRE EN 99

CUENTO ZOQUETE
— G—

Un empleado de una im portante 
casa, hace un pedido enorm e de 
libros a una casa editora. E l  edi­
tor,  muy agradecido, le dice:

— Me ha traído usted  un  buen 
pedido. Le daré una gratificación.

— No puedo aceptarla. Yo trab a ­
jo  para mi principal,  no para mí.

— Entonces perm ítam e usted  que 
le regale esta caja de habanos. Es 
de lo mejor.

— Nos está prohibido aceptar  re ­
galos.

—¡Pues hay un remedio muy sen­
cillo de arreglarlo . Cómprela u s ­
ted ;  deme diez centavos por ella.

— Eso ya es o tra  cosa, mi queri­
do amigo. Eso es comerciar. E n ­
tonces deme usted  una docena de 
cajas.

—  —, -------------------* 
La pobreza sólo es v ir tud  cuan ­

do sé sabe soportar.— Levesque.
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Evasiones célebres

— P O R  F. B E R N A R D —

El duque de Beaufort
------G

El duque de. B eaufo r t  (F ranc isco  
de Vendôm e), uno de los jefes 
del partido  de la Fronda, acusado 
de haber intentado asesinar al 
cardenal Mazarino, fue arres tado  
en el Louvre  por orden de la rei­
na Ana de Austria, y encerrado en 
el castillo de Vincennes. Después 
de una detención de cinco años, 
de 1643 a 1648, logró al cabo e- 
vadirse auxiliado por sus amigos. 
H e aquí cómo se ref iere  esta eva­
sión en las “ M em orias ’ de m a­
dama de M ottev il le :

“ El día de Pentecostés ,  1 de ju ­
nio de 1648, el duque de Baufort,  
preso  hacía cinco años en la to r re  
de Vincennes, se escapó de su 
p r is ión  a eso de las doce de la 
mañana, logrando rom per sus ca­
denas por su propia astucia y la 
de sus amigos, que le s irv ieron 
fielm ente en esta ocasión. E s taba  
guardado por un oficial y siete u  
ocho guardias de corps que d o r ­
mían en su propio cuarto, y se rv i­
do por criados de la casa real,  q’ 
Ana de A ustr ia  haba designado 
a fin de no de jar  al duque ninguno 
de sus domésticos. Además, - es 
necesario  tener  en cuenta que se 
hallaba bajo la vigilancia de Cha- 
vigny, gobernador de Vincennes, 
que no era de sus amigos.

“ E l oficial de guardias, l lam a­
do La Ramée, había tomado po­
co tiempo hacía a su servicio, a 
ruego de algunas personas in f lu ­
yentes, cierto  individuo que se 
hallaba perseguido por haberse- ba­
tido en duelo, en menosprecio de 
las pragm áticas  existentes. / d  — 
nos así lo decía él para asegl?raij- 
se este refugio, aunque es! v * í  
creer  fuese enviado por las criá^ 
das del duque, y acaso con con-1 
sentimiento del mismo ofic ia l;  pe­
ro yo ignoro esta particu laridad  ÿ 
no tengo otra  persuación que las 
apariencias. Como quiera que sea, 
aquel hombre empezó por m o s tra r  
gran  celo y tom arse  mucho in te ­
rés en la guarda del p r is ionero ;  
tanto  que llegó a hacerse no ta r  
por su vigilancia y la rudeza con 
que le trataba.

“Poco  tiempo después, sea, co­
mo he indicado, que estuviese allí 
a la devoción del duque de Bau­
fort,  sea que se dejase ganar por 
este príncipe, el hecho es que se 
puso en teram ente a su servicio y 
le sirvió de agente para  com uni­
car con sus amigos y t ra ta r  con 
ellos el plan de su libertad. L le ­
gado el m om ento  de ponerlo  en e- 
jecución, escogieron de común a>- 
cuerdo el da de Pen tecostés  y la 
hora  del oficio divino a donde to ­
do el mundo acudía; y a esta h o ­
ra, én que prec isam ente  comían 
los guardias, el duque de B aufor t  
pidió permiso a la Ramée para 
pasearse algún tiemuo por una ga­
le r ía  a donde le habían concedido 
salir a esparcirse algunas horas 
de la tarde. E s ta  galería  era más 
baja que la to r re  que le servia de 
habitación, pero m uy alta .aún , por  
caer sobre los fosos que son bas­
tan te  profundos. La Ramée acom­
pañó al duque en su paseo y se 
quedó solo con él en la galería. 
E n tre tan to ,  el hombre ganado ñor 
Beaufort,  simuló ir a com er con ' 
los demás, y al ponerse a la m esa- ' 
se f ingió indispuesto, tomó so la -  j 
m ente un poco de vino, y  saliendo !

Í del cuarto,- cerró  la  uuer ta  tras 
sí e igualmente las í i í a s  que se­

paraban  la galer ía  del comedor, 
re t i rando  y guardando las llaves, 
y  fue a reunirse  con el prisionero. 
Apenas le vió llegar, el duque de 
B eaufort,  que era de aventa jada 
es ta tu ra  y bas tante vigoroso, se 
echó sobre la Ramée, y ayudado 
por su cómplice, le tapar in  la bo­
ca y a ta ron  de pies y manos y le 
de ja ron  allí. Enj seguida asegu­
ra ron  una cuerda a la ventana, y 
se descolgaron por ella; el criado 
primero, por ser el que corría  ries 
go de ser más castigado si se f ru s ­
traba  la empresa.

Así descendieron al foso, cuya 
profundidad es tal, que aunque ha­
bían hecho am plia provisión de 
cuerda, se halló ser muy co r ta ;  de 
modo que el príncipe tuvo que 
so lta rse  *y se lastimó g ravem en­
te. E l dolor le hizo perder  el sen­
tido, y así permaneció largo ra to  
con grande ansiedad de cua tro  o 
cinco de sus amigos que le espera­
ban al borde del foso, y que t e ­
mían, con razón, que este inciden­
te diese tiempo a la guarnic ión 
del castillo para apercib irse  de la 
fuga y  apoderarse de nuevo del 
preso.

“ En  fin, el duque volvió algún 
tartto en sí y pudo rodearse  a la 
cin tura una cuerda que le echaron 
sus amigos, y con la cual, no sin 
pena, le sacaron del foso, hac ien­
do lo mismo con el criado que le 
acompañaba. M altra tado  por la 
caída y ahora casi sofocado por 
la presión de la cuerda en su pe­
nosa ascensión, el duque no es ta ­
ba en estado de m a rc h a r ;  pero 
gracias a su gran  vigor y al auxi­
lio de sus compañeros, pudo llegar 
al vecino bosque de Vincennes, 
donde le esperaba el resto  de sus 
cómplices con cincuenta hombres 
a caballo; Uno de los oficiales del 
príncipe que se halló en esta ex­
pedición, me contaba después, que 
cuando B eaufor t  se vió rodeado 
de los suyos y con tan  num erosa 
escolta, su alegría  fue tal, que se 
encontró  curado como por ensal­
mo, y saltando a caballo, salió a 
escape, encantado de poder resp i­
ra r  el aire de la l ibertad  y de pq- 
der decir como Francisco  I a su 
vuelta  de España : “ E n  fin, ¡ya 
soy l ib re !”

“Una m ujer  que cogía yerbas 
al rededor  del foso, acompañada 
de un muchacho, presenció esta e- 
vasión s in  m óverse  de su sit io ni 
dar la alarma, am edren tada por 
las amenazas de los com pañeros 
del duque; pero tan  luego como 
les vió alejarse, fue a dar par te  de 
todo a su marido, que era ja rd in e ­
ro de Vincennes, y ambos co r r ie ­
ron  á adver t ir  al gobernador del 
castillo. P e ro  ya no era tiempo. 
Los homibres no pueden cambiar 
lo que estaba decretado por .Dios, 
y las esjtrellas, que parecen  indi­
car algunas veces sus voluntades, 
habían hecho saber ya a muchas 
personas, por la voz dé un a s t ró ­
logo llamado Goesel, que el duque 
de B eaufor t  debía escaparse en 
ese mismo día.

“E s ta  no tic ia  sorprendió a toda 
la  corte , y  más en par t icu lar  a los, 
que no podía serle  indiferente. E l 
m in is tro  su f r ió  sin duda una vi- 
-vísima contrariedad, pero, com o 
de costumbre; no la m anifestó  en 
sus palabras ni en sus actos.”

Y más lejos madama de M o t­
teville añade:

No se ha Visto Demostración Igual
P o r C entenares L ueven  los T es tim o n io s  de  P ersonas Curadas

“A nticalculina E b re y  es la gran 
medicina descubierta  para  salvar 
a  la humanidad. . H acía  tiem po 
que sufría  de dolor en las cade­
ras, f recuencias en hacer  aguas. 
De momento me atacó un agudo 
dolor  a la cintura, y escasamen­
te  llegué a mi casa, tuve un des­
mayo. Los médicos m|e d ije ron  
que tenía p iedra en la vejiga. Co­
mo me fue recetada la A ntica l­
culina E b re y  y no la encontrase 
en las boticas de aquí, me fui a 
la capital y com pré un frasco en 
la B otica Francesa.  A los cuatro

E l g ran  remedio para los r iño ­
nes, vejiga e hígado. E lim ina el 
ácido úrico, causa del reum atis ­
mo, calma las punzadas y dolores 1 
al orignar, las irri tac iones, limpia | 
la orina de arenillas,  a s i e n to ^  pus, ; 
sangre. D isuelve las piedras de la 
vejiga. E v ita  los ataques de cóli­
cos hepáticos y nefr í t ico s .  Da 
té rm ino  a los dolores de espal­
da, lumbago, hinchazones, ic te r i­
cia .

A N T IC A L C U L IN A  E B R A Y  se 
vende en todas las boticas, en 
form a líquida y en pastillas, pa-

días de tom arla, ya sentí un  cam­
bio radical, y hoy que escribo la 
p resente (ocho días después) me 
encuentro  com pletam ente bien, sm 
ningún dolor. Me he conver t ido  
en un buen p ropagandista  de la 
g randiosa  m edicina A nticalculina 
E brey , tan  eficaz para curar  el 
mal de riñones. Soy agricu lto r ,  de 
48 años, soltero, y los au torizo  
a publicar este te s t im on io” .

Juan  M ora les V alverde.
San Rafael de Desamparados, 

Costa Rica.

ra tomarse, a l ternando un día las 
pastillas, y al siguñpn^te día lia 
A IT I C A L C U L IN A  E B R E Y  lí­
quida: fa rm acéu t icos  y millares 
de curados la recomiendan.

Si necesita  usted  un remedio, 
obtenga el mejor.

Un libro sobre las enferm eda­
des de los riñones, vejiga e hí­
gado, le se rá  rem itido  g ra tu i ta ­
mente. D ir í ja se  a;

E B R E Y  C H E M IC A L  W O R K S , 
P. O. Box, 972, T A M P A , F lo r i­
da, U . S. A.
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Pierde el pleito
A  pesar de haber esperado por 3 
años el resultado de un ju ic io  que 
propuso contra E dw ard  W . Brow-, 
ning, R enee Shapiro, artista  de la 
escena muda, ha anunciado que no 
obtendrá n i íin centavo, de los  
cien m il dólares que reclamaba , 
por un com prom iso no cum plido  

por B row n ing

ty .T ..... ................  -e-.

“ La reina y  el cardenal Mazari-  ! 
no hablaron riéndose de la aven- ! 
tura, diciendo que M., de Beau­
fo r t  había hecho muy bien.”

Nació  sin brazos  Lucía, 
la hija de Cayetano-, 
quien, sin. embargo, confía 
en que un galán algún día, 
habrá  de pedir su mano.

Serg io  Acebal.

Buenas compañías
— G—

Diz que ronca está Lucía, 
prima donna del, teatro , 
y en su casa más de cuatro 
s.e la pasan todo el día.'
Si es bella, nadie lo extrañe, 
po rque  el destino feroz 

1 podrá quitarle la voz 
pero no quien la acompañe.
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DIEZ COSAS QUE HAY 

QUE EVITAR
—rG---

Diez cosas que hay que ev i ta r  
s í  se qüieré tener  éxito  en la vi­
d a :  '•*............ -

ia; L legar  con diez m inutos de 
retraso .

za. D eja r  el t r ab a jo  diez m inu­
tos  antes de tiempo.

3a. E m prende r  un negocio sin 
haberlo  madurado bastante.

4. Desacreditar a un cliente.
5a. Cometer el mismo erroT 

dos veces.
6a.  A chacar  una fa l ta  p rop ia  a 

o t r o .
7a. E nco ler iza rse  t re s  veces en 

un  mism o día .
1 8a.  C obrar  Un salar io  de ocho 
horas  por un  t rab a jo  de seis.

ga. P reocupa rse  de una cosa 
m ien tras  se es tá  .haciendo o tra .

10a .  Subir las esca leras  co ­
r riendo  después de una comida 
copiosa.

E ID F S C O N IÍN E O  DE SI

M M\MZA DEL SR,
—iPOR LUCIO SOREL—

JC MISMO
— G—

El descontento  de '  lo que o tros  
hacen es, sin duda, fuente de p ro ­
greso y de  mejora. Los res igna­
dos, los que todo lo encuentran  
bien efi el m undo en que viven, no 
se m overán  nunca para la r e fo r ­
ma. P ero  es más eficaz todavía el 
descontento  die jlos hechos pro­
pios,;  y en él debemos basar toda 
nuestra  formación. Conviene que 
cada elogio suscite en noso tros  
una duda; cada acto  de confian­
za en nuestras  aptitudes, una pe­
sadum bre de nueva responsabi­
lidad que nos obligue a mayor 
esfuerzo ; cada ascenso en nues­
tra  cultura, una m irada hacia to ­

do lo que nos res ta  por subir. Só­
lo asi hum illarem os la vanidad y 
pedantería  siempre pronta  a su­
blevarse y a clavarnos en el cami­
no.

Y no temam os que de ahí venga 
él desaliento. El esp íri tu  sabe bien 
lo que puede y ese saber de su 
fuerza  propia es un  impulso con­
tinuo. E'l miedo no lo .s ienten  más 
que los incapaces.

R afael A ltam ira  *

Un amigo me ha escrito  una 
ca r ia  dándome cuen ta  de que un 
amigo suyo que fue nom brado  
M in is tró  del Despacho, le r e t i r ó J 
el saludó al siguiente día de es­
t a r  en ejerc ic io  de su s inecu ra ,-  
D ie t  un p á r ra fo :

‘‘E ram os  amigos y sin motivo 
aparen te  pasa jun to  a mí, e rec­
to y grave. P e ro  lo que m ayor 
pena me causa es que adivino en 
su p o t te  la intención que tiene 
de herirme, de hacerm e sen tir  la 
d iferencia  que existe -hoy en tre  
ci, qué es Ministro» * y yo, que 
soy un con tr ibuyen te  o scuro” .

Yo l e  he con tes tado  a mi am i­
go :

" E l  señor M inistro  tiene razón 
al p roceder  a s í ' - c o n t ig o . No se 
puede l legar  a una C arte ra  del 
Despacho para  seguir  con  lo s .  
mismos amigos, los mismos ves­
tidos que c u b r ie ro n  las miserias 
f ísicas t*:i los días de intriga, y 
las mismas cos tum bres porque en 
tonces el pues to  eh el Gabinete 
no servir ía  de mucho. Si a un 
M inistro  se le censura duran te  su 
período—efím ero  com o la since­
ridad de un polít ico— po^ todo y 
por todos. S i ( se le impone el 
to rm en to  del repo r ta je  d iario  o 
de la c r ít ica  ácida. Si se le nom- 1 
brá por período co r to  como su ­
cede siempre, y no con m iras  de 
explotar le  su ciencia sino para a- 
com cdar  una s ituación .po lí t ica  ;! 
creada por otros, el señor M i­
nistro  está en la obligación ine­
ludible de hacer sen tir  toda la im ­
portanc ia  de su au toridad  sobre 
la espalda de los ciudadanos, pe­
ro especialm ente en la de los a- 
migos de ayer, casi siempre sus 
m ayores censores .

H ay  M inistros  que t ienen  ma­
dera  de grandes hom bres y co­
rro  éstos son sencil los. Saludan 
a todos con som brero  qu itado . 
P ero  hay o tros  que les “cae” pe­
sado el m in is te rio  y se convier­
ten en d ic tadores  desde que co ­
locan la región rengl entre  los 
brazos del sil lón. Los p r im eros 
son políticos hábiles. Los segun­
dos son gente amiga del “five 
o 'clock te a ”, bailan “ fox”, frun-. 
cen las, ce ja s  para dar una res ­
puesta, pero crean en el m in is te­
rio a su cargo la d ic tadura  del 
Secretario , el reinado del escri­
biente y el gobierno del portero , 
ya que se t ra ta  de gente huera 
que no puede contro lar.

E n  los m in is te rios  hay emplea­

dos que tienen años y años de ­
dicados a l estudio de  la  genu f le ­
xión dom inadora, de la f rase  uñ- 

’ toè.à ' ÿ  de la sonrisa sa rcás t ica  q ’ 
It> mismo aprueba  que c e n s u ra . 
Y como tú, am igo  sencillo, que  
no puedes ofrecer  o tra  copa qqe 
una  taza de café y fin ap re tó n  de 
manos, eres ignoran te  en esos o -  

- 'f ic ios, el séñor M inistro  no t ie ­
ne ob ligación  de sa ludar te .  H ay  

í m á s ; :  orocede lógicam ente al tra-  
t s r  con m enospreció  a quien no 
le dá el t í tu lo  de “señoría '  y en 
vez de inv itar lo  a se r  presiden te  
de la República* lo inv itar ía  cuan»; 

do más a dar  una vuelta  ,çn  uno 
de esos taxis que son el te r r o r  de 
las Compañías de Seguros.

E n tre  e l público, del cual fo r ­
mas parte ,  y los M inistros, hay 
un in tercam bio  que n a d ie  podrá  
in te r ru m p ir :  el público censura 
ai M inis tro  m ien tras  goza de la 
sinecura, y lo ridiculiza, si puede. 
Después de elia, lo persigue en 
todas partes, le inventa anécdo- 

■* tas h ir ien tes  y le saca a re luc ir  
su m in ir te r io  cada vez que quie- 

• re - conseguir  un  nt^evo empleo, 
con  el f in  de  obstacu lizar  su 
m archa. M uchos hom bres de Iqs 
que 2llegan a M inistros ,  no pue­
den ganar después con qué vivir. 
Tú mismo habrás  visto a los n i­
ños que es tiran  la mano y mues- 
t i a n  con el dedo índice la inele­
gante  figura de cualquier t r a n ­
seúnte, m ien tras  d icen:

— E se  que va allí fue M inis­
tro* '

— Cállate la boca — g r i ta  la 
madre— , 'n o  calumnies.

P e ro  todos salen a ver al ‘que 
fue M in is tro ’ y le hacen acu sa­
ciones injustas. De ahí que m u­
chos aprovechen su permanencia 
en el M in ister io  para  hacer n e ­
gociaciones deshonrosas.

Si es*o es as í como te lo digo, 
y pongo de testigo  al país en te­
ro ;  qué obligación tiene un M i­
n is tro  de seguir  -siendo el mismo 
con les amigos de pobreza y con 
los que n> pueden hacer  o tra  co­
sa que pedir  faVores? Un M inis­
tro ,  que sabe que mañana va a 
ser vapulado, debe im plan tar  la 
d ic tadura  tu rca  en el Despacho a 
su cargo, y quien vaya a p regun­
ta r lo  sin los t í tu los  dél caso, (se­
ñoría, doctor,  i lustre , etc.), de­
be ser  enviado a un oculto sa­
lón de to r tu ras .  E l  pago de esa 
v io k n c ie  lo dará más ta rde  “to ­
do el m undo” .

H ay  que tener  en cuenta que

EL HOMBRE CABALLO Y  
SUS CONGENERES

- O i -

Se acaba de inaugurar  el “ H o r­
se Show” ' tía exposición de caba­
llos, que es el acontecim iento  so­
cial de  más trascendencia en N ue­
va Y ork  y  sus contornos.

Al espectáculo en cuestión to ­
dos los potentados del dinero han 
enviado sus m e jo res  e jem plares de 
jacos» y e n  los m om entos pre lim i­
nares  de la exposición aconteció 
algo verdaderam ente  curioso y  
admirable.

Un multim illonario , a pesar de 
que no ten ía  establos y  por ende 
no podía en t ra r  feri la com peten­
c ia  ar is tocrá tica ,  se presentó  a 
m a tr icu la r  ante la -Comisión del 
‘H orse  H b o w ’ su  tiran automóvil 
de -último modelo.

¿-S eñor;—  le d ijo  el encargado 
de las m atr ícu las  —  sólo se acep­
tan caballos.

—'Imbécil! — le repliçô el po­
ten tado  — debes saber  que este 
•auto es nada menos que de ochen­
ta  caballos . . .

Y el comisionado, sin oponer 
más resis tencia, asentó  en el l ib ro :

“ O chenta caballos de M is ter  
F u lano  de T a l” .

POR

L a razón de rt|i car ino  
nunca la pude s a b e r? , 
te qu iero  porque te  qu iero ; 
y no preguités  por aué.

Ignoro  qué ras -.ayo,
qué gesto, qué tez,
te d iferencia de todas 
las m uje res  que encontr

Sólo sé que cuando eí ry 
contigo es tanto  m i b er 
que una alegría  sin Humes 
rejuvenece mi sér.

La razón de mi cariño 
nunca lo quieras saber: 
te quiero  porque te quiero 
ni yo mismo sé por qué.

F erm ín  E stre llé .

Nuevo intento de  Fonk

R ené F onk, as de la aviación, quien fracasó, por le s  m o tiv o s  conocidos, en su  prim er in ten to  de cruzar el A tlá n ­
tico  en un vuelo sin  paradas, anuncia que hará este  año una nueva ten ta tiv a , en la cual espera vencer. E s ta  fo ­
to lo m uestra  exam inando el aparato que se destruyó  cuando el año pasado se  elevó  para hacer esa travesía.

a un  M inistro  se le hace t ra b a ­
ja r  a veces mucho, que no pué- 
de pensar con l ibertad  porque el 
je fe  de oficina le hace conside­
raciones que lo obligan a r e t r a c ­
ta rse  inmediatam ente . Yo he v is­
to a un po r te ro  hacer lo s iguien­
te :

— E stá  el señor M in is tro?— se 
le pregunta.

— P ara  qué?
— Llévele esta ta r je t ic a .  

k E l  po r te ro  saca Una llave con 
insolencia, en la cual hay un  a- 
nillo de trapo  sucio. La in trodu­
ce en la chapa, y en tra  pisando 
recio, con la cabeza alta y la voz 
llena de autoridad. A los dos m i­
nutos sale con los dedos pulga­
res puestos en !a sisa del chale­
co, p da la razón:

— El M inistro  está “ oeupao” y 
no lo recibe.

— Cómo a usted  sí lo recibió?
— Es. que yo soy el po r te ro  y 

puedo en tra r  cuando quiera.
— A h !
Si el cx-amigo no te recibió, 

amigo mío, no te alarmes ni te 
en tri tezcas que el señor M inistro  
está ejerciendo un derecho. El 
de la legítima defensa. Y si 
quieres vengarte, espera unos 
meses. E ntonces veremos al que 
es hoy M inistro  con sus vestidos 
viejos, charlando en cualquier 
esquina, agredido por todos y 
con la censura del país entero so­
bre sus hombros.

Entonces podrás dec ir :  Siquie­
ra ye no he sido Ministro.
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AÑO III PANAMA, SABADO 5 Dí£ FEBRERO DE 1927
E l p leito  contra Browning

NUMERO 146
Pagará a su entrenador

u  m m

Dos buenos amigos
E dw ard  B row ning , e l m illonario  
demandado por la artista  R enée  
Schapiro, *y sobre é l la estenógra­
fa Sa lly  S ilver , que declaró en el 
pleito-; a la derecha, la Shapiro, 
quien reclam aba $ 100.000 de 
B ro w n in g  por haberse é l equiva- 

cado con ella.

G eorge Young, el joven  ganador 
del prem io W rig ley , de ve in tic in ­
co m il dólares, pagará el 10 por  
100 a F rank O 'B yrne, el que lo  

entrenó para la prueba.

Un prelado desapare­
cido

F e d y  el perro, y  ‘B illy ’, el lagarto, han dado una buena lección a \nxu-
j H aro ld  L lo yd , cóm ico actor eme*

chos hum anos, al contraer una cordial am istad en el parque Z oo lóg ico  ! m atográ fico  que hace las delicias
. , . , * , r del pueblo panam eño, !

d e  C alifornia, en donde viven  estos dos ejem plares de la fauna. I

'

In tr ig a n te  m isterio  cubre el para­
dero del A rzob ispo  de Guadalaja­
ra, M éjico , Francisco  O rozco, y  
uno de los más prom inen tes ‘lea­
ders’ de la causa del catolicism o  

en dicho pais.

J
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